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ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 
El  folletín 

Habitación  blanca  y  aguardillada;  al  foro  derecha  ventana  con  £gran 
entrante  en  la  pared,  como  las  verdaderas  guardillas;  en  el  hueco 
y  al  ras  de  la  pared  cortina  de  percal  rameada  pendiente  de  una 
cuerda  tirante  y  descorrida.  La  cortina  no  ha  de  llegar  al  suelo 
ni  al  final  del  hueco  por  arriba.  Al  foro  izquierda  una  cómoda. 
Delante  del  hueco  de  la  ventana  y  cerca  de  ella  una  mesa-camilla 
con  faldas,  y  quinqué  de  petróleo  apagado.  A  la  derecha  puerta 
que  da  á  la  calle.  A  la  izquierda  dos  puertas  que  conducen  á  ha- 
bitaciones Interiores.  Sobre  la  camilla  un  telar  pequeño  de  encua- 
dernador con  papeles  dispuestos  para  ser  cosidos:  están  desencua- 
dernados. Muebles  modestos.  La  ventana  abierta. 


ESCENA  PRIMERA 

La  SEÑORA  REMEDIOS  haciendo  cualquier  labor  de  lana  con  aguja 

larga.  ANGELITA  leyendo  ea  un  pliego  impreso    como  los  que  hay 

en  el  telar  de  costura.  Ambas  sentadas  á  la  camilla 

A.ng.  (Leyendo.)  «La  tarde  caía.  Una  espesa  niebla 

se  cernía  sobre  las  calles  de  París  como  bru- 
ma de  nubes  que  semejaba  el  humo  de  mil 
fábricas  funcionando.»  (Hablando.)  ¡Qué  bien 
escrito  está  esto:  ya  estoy  viendo  las  calles  á 
obscuras  y  las  gentes  tropezando  unas  con 
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otras.  (Leyendo.)  «Sonaron  ocho  campanadas 
en  el  reloj  de  la  Trinité.  Eran  las  ocho.» 
Claro. 

Rem.  (Contando  muy  deprisa  los  puntos  que  hace.)    Uno, 

dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete,  ocho. 

Ang.  ¡Eh!  que  no  dice  que  el  reloj  fuera  de  repe- 

tición. 

Rem.  j Ya  me  has  equivocado!  Uno,  dos,  tres... 

Ang.  (Leyendo.)  «En  este  momento  se  desarrollaba 

una  escena  violenta  en  el  sotabanco  de  la 
rué  Passaron,  que  ya  conocen  nuestros  lec- 
y  tores.  La  joven  Catalina  increpaba  dura- 
mente á  la  vieja  Roland  reclamándole  las 
cartas  del  que  ella  creía  su  difunto  padre.» 
(Hablando.)  ¡Esto  va  bueno!  Ahora  voy  á  sa- 
ber quién  era  el  padre  de  Catalina.  ¡Va- 
liente infamia  están  haciendo  con  esta  po- 
bre chica!...  ¡y  sin  tener  quién  la  proteja!... 
Mira  si  hubiera  yo  aparecido  de  repente. 
(Leyendo.)  «La  vieja  se  de...  fendía...  se  de... 
fen...  día...  de...»  ¡ya  no  veo!  (Ha  ido  anoche 

ciendo  desde  el  principio  de  la  escena.)  ¿Quiere  US- 

ted  que  encienda  la  luz? 

Rem.  ¡Haz  lo  que  quieras;  pero  corre  la  cortina 

que  las  fisgonas  de  en  frente  se  enteran  has- 
ta de  lo  que  comemos! 

Ang.  ¡Y  qué  envidia  pasarán  cuando  vean  tantas 

lentejas!...  (Se  levanta  Angelita,  enciende  el  quinqué 
y  corre  la  cortina  sin  cerrar  la  ventana.) 

Rem,  ¡Oye!...   Angelita:  sabes  que  tarda  mi  Con- 

suelo. 

Ang.  ¡Mi. .  mi! 

Rem.  ¿Cómo  quieres  que  la  llame?...  ¿no  es  mía? 

Ang.  ¡Como  yo!...  ¡lo  mismo! 

Rem.  ¡Cuidarla  desde  los  seis  años;  educarla... 

Ang.  ¡Muy  mal! 

Rem.  ¡Como  he  podido!  Mientras  vivió  quien  po- 

día y  mandaba,  os  tuve  internas  en  una 
pensión  francesa  y  aprendisteis  lo  que  pocas 
muchachas  de  vuestra  clase,  piano,  canto 
francés... 

Ang.  ¡Y  de  repente  nos  sacó  usted  y  nos  puso  á 

oficio.,,  sin  darnos  explicaciones  de  nadal... 
¡para  que  todo  sea  misterioso  en  esta  casa!... 

Rem.  ¡Cada  uno  se  entiende! 

Ang.  ¡A  usted  no  hay  quien  la  entienda! 


Rem.  ¿Ya  estamos  como  siempre? 

Ang.  Y  estaremos  hasta  que  le  arranque  á  usted 

la  máscara  conque  quiere  usted  difrazarse, 
porque  usted  es  una  novela  viviente! 

Rem.  ¡Yo!...  [yo!... 

Ang.  ¡Usted,  sí!  ¿Ve  usted  todos  los  traidores  de 

las  novelas  de  Javier  de  Montepin,  que  me 
paso  la  vida  cosiendo  para  mal  comer?  pues 
entre  todo3  esos  traidores  juntos  no  hay 
uno  tan  malo  como  usted. 

Rem.  ¡Yo  mala!...    ¡Recuerda  que   soy  tu    ma- 

drastra! 

Ang.  ¡Mentira!  para  ser  madrastra  de  alguien,  lo 

primero  es  haberse  casado,  y  usted  si  ha 
pasado  por  la  calle  de  la  Pasa  habrá  sido  de 
paso...  Y  si  me  tiene  usted  á  su  lado  es 
porque  le  conviene  para  que  yo  no  hable, 
porque  si  yo  hablara... 

Rem.  ¿De  qué  proviene  el  odio  que  me  tienes? 

Ang.  ¡Odio!....  ¡uy!  Pues  si  yo  la  odiara  á  usted... 

hace  un  rato  que  viviría  usted  en  la  calle  de 
Quiñones,  número  dos,  piso  segundo.  Mire 
usted  yo  no  he  sido  madre  nunca,  en  buena 
hora  lo  diga.  Familia,  si  la  tengo,  no  la  co- 
nozco. 

Rem.  ¡Me  tienes  á  mí! 

Ang.  Usted  se   tiene  sola...   menos  los   sábados 

cuando  se  apipla  de  aguardiente...  y  yo  á 
alguien  tengo  que  querer,  porque  sin  cariño 
no  hay  quien  viva:  y  mire  usted  por  donde 
congenié  con  la  Consuelo  y  la  quiero;  y 
como  veo  que  la  tiene  usted  engañada  un 
día  y  otro  diciendo  que  no  sabe  usted  quie- 
nes fueron  sus  padres;  y  como  yo  siento  una 
voz  interna  que  me  dice  que  usted  lo  sabe 
todo,  no  descanso  hasta  que  la  haga  á  usted 
desembuchar  todo  lo  que  tieue  dentro. 

Rem.  ¡Calla,  calla,  que  te  vuelven  loca  las   nove- 

las y  en  todas  partes  ves  crímenes  y  mal- 
dades!... 

Ang.  ¡Pues  porque  leo  novelas  y  aprendo  en  ellas 

le  juro  á  usted  que  no  me  muero  sin  en- 
contrar á  los  padres  de  Consuelo!...  ¡Más  di- 
fícil era  encontrar  novio,  con  lo  feílla  que 
soy,  y  le  he  encentrado!... 

Rem.  ¡Valiente  novio!...  ¡Un  granuja! 
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Ang.  jMira  que  decir  que  mi  novio  es  un  gra- 

nuja! 

Rem .  ¡Tú  verás!  ¿O  es  que  vive  en  la  cárcel  por 

gusto? 

Axg.  ¡Por  equivocación,  señora!  ¡Cuántas  veces  se 

lo  voy  á  repetir  á  usted! 

Rem.  ¡Pues  en  un  año  que  le  hablas  se  ha  equi- 

vocado ya  cuatro  veces! 

Ang  .  Porque  es  un  desgraciado. 

Rem.  ¡Que  se  pasa  la  vida  sufriendo  quincenas! 

Ang.  Porque  la  ha  tomado  con  él  la  autoridad. 

Rem.  ¡Pobrecito! 

Ang.  ¡Que  la  zurzan  á  usted,   señora!  y   déjeme 

acabar  este  capítulo  que  estoy  en  lo  más  in 
teresante.  (se  sienta  y  iée.)  «La  vieja  se  defen- 
día de  ruegos   y  amenazas.   En   aquél  mo- 
mento se  abrió  la  puerta  y  apareció  un  per- 
sonaje nuevo  y  desconocidos 


ESCENA  II 

DICHOS  y  MADAMA  SADURNÍ,  que  abre  la  puerta  de  la  calle  y  en- 
tra; viste  elegantemente;  es  mujer  de  unos  treinta  años,  y  habla  con 
marcadísimo  acento  francés 

Mad.  Sad.   ¡Bone  jour! 

ANG.  ¡Atiza!  (Levantándose.) 

Rem.  (¡Ella  aquí;  qué  torpeza!)  (Levantándose    precipi- 

tadamente.) 

Mad.  Sad.   Pegdón.  ¿No  está  usted  sola? 
Ang.  Es  lo  mismo:  yo  no  soy  casi  nadie.  Pase  us- 

ted. 
Rem.  Sí;  adelante. 

"MaD.  Sad.    MegSÍ.  (Entrando.) 

Ang.  (a  Remedios.)  (Oiga  usted.  ¿Es  que  nos  va  us- 

ted á  poner  institutriz?) 

Rem.  (¡Vete!) 

Ang.  ¿Estorbo?) 

Rem.  (Ya  te  contaré...  ¡vete!) 

Ang.  (¡Uyi...  ¿qué  infundio  se  traerá  doña  Brígi- 

da?...) Pero  siéntese  usted...  ¡asellé  vu  rna- 
dam!... 

Mad.  Sad.    Megsi;  ¿vu  parlé  Jranséf 

Ang.  Moa  chapurrea.  Pero  hábleme  en  francés* 

porque  así  me  ejercito. 
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Rem.  Angelita,  llégate  al  taller  á  ver  por  qué  se 

tarda  tanto  Consuelo. 

Ang.  Entendida  la  indirecta.  Aquí  sobra   una... 

pero  hablen  ustedes  bajo,  porque  me  voy  á 
quedar  detrás  de  la  puerta  como  en  las  co- 
medias. 

Rem.  (Ya  te  lo  contaré  todo,  pero  ahora,  vete.) 

Ang.  Madamaiselle:  au  revoir:  ¡serviteura!  (como  está 

escrito.) 

Mad.  Sad.    O  plesir  de  vu  revoar. 

Ang.  i  Y  tu  que  lo  veasl  (Yo  me  enteraré  de  lo 

hablan.)  ¡Ye  vus  bes  la  menf...  ¡Abur!  (se  va 

taludando  grotescamente.) 


ESCENA  III 

REMEDIOS   y  MADAME  SADURNI 
Al  salir  Angelita,  cierra  Remedios  la  puerta  por  dentro 

Rem.  ¡Qué  torpeza!  ¿No  quedamos  el  otro  día  en 

que  no  vendría  usted  más  que  ,á  las  horas 
que  convinimos  para  que  no  hubiera  aquí 
nadie? 

Mad.  Sad.   Je  retourne  de  men  á  París. 

Rem.  ¡A  mí  hábleme  usted   en  castellano,  puesto 

que  lo  sabe.  Y  espere  usted  un  momento 
que  no  me  fío  de  ese  diablo  de  chica. 

Mad.  Sad.   Hablaremos  poco. 

Rem.  Cuanto  menoe  mejor.  (Descorre  la  cortina;  entra 

en  el  hueco,  cierra  las  maderas  de  la  ventana.)  Ce- 
rraré las  maderas ..  y  así  tampoco  nos  ve- 
rán. Siéntese  USted.  (Se  sientan  las  dos  cerca  una 
de  otra  y  hablan  á  media  voz  y  con  rapidez.) 

Mad.  Sad.   Con  permiso.  ¡Comprobado  todo! 

Rem.  ¿Era  ella? 

Mad.  Sad.   La  misma. 

Rem.  ¿Ve  usted  como  no  la  engañaba?  La  partida 

de  defunción  de  la  madre... 
Mad.  Sad.   En  mi  poder.  ¿Tiene  usted  las  cartas? 

Rem.  ¡Aquí  están!  (sacando  un  paquete   de  cartas  de  un 

bolsón  de  debajo  del  refajo.)  ¿Trae  usted  el  di- 
nero? 
Mad.  Sad.    ¡Dos  mil  francos!... 

REM.  ¡Vengan!  (Cogiendo  el  dinero  ) 
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MAD.  SaD.    ¡Vengan!  (Cogiendo  las  cartas.) 

Rem.  ¿Y  ahora? 

Mad.  Sad.   Que  siga  todo  lo  mismo.  ¡Nadie  sabe  nada! 

Rem.  ¡Ni  lo  sabrá  por  mí...  y  ella  menos!... 

Mad.  Sad.   Todos  los  años  recibirá  otros  dos  mil. 

Rem.  En  cuanto  me  faltaran... 

Mad.  Sad.   Yo  más  interesada  que  todos.  Fíe  en  mí. 

(Se  levanta.) 

Rem.  Y  usted  en  mí:  y  si  en  otra  cosa  puedo  ser- 

virla ..  (Levantándose.) 
Mad.  Sad.    ¡AdiÓS,  señora!  (Dirigiéndose  ¿  la  puerta.) 

Rem.  ¡Salud,  y...  lo  dicho,   dichol   ¡Buen  viaje! 

(Abre  la  puerta,  salen  las  dos  y  cuando  la  escena  que- 
da sola,  saca  Angelita  la  cabeza  por  las  faldas  de  la  ca- 
milla y  dice:) 

Ang  .  Bien  sospechaba  yo:   dos  mil  francos  por 

unas  cartas.  ¡Ahora,  ahora  es  cuando  em- 
pieza la  novela! 

(Se  ve  entrar  á  Remedios  y  ocultarse  á  Angelita,  mien- 
tras cae  el  telón.  Angelita  habrá  entrado  á  escena  por 
la  ventana,  metiéndose  bajo  la  camilla  antes  de  que 
Remedios  descoria  la  cortina,  ó  sea  mientras  Reme- 
dios cerraba  la  puerta,  y  como  la  camilla  está  al  lado 
déla  cortina,  que  no  llega  al  suelo,  puede  fácilmente 
hacerse  este  juego,  sin  que  el  público  la  vea  ocultarse 
que  es  en  lo  que  está  el  efecto.) 

MUTACIÓN 

CUADRO   SEGUNDO 
El  Hotel  Ritz 

La  calle  de  la  Princesa,  en  Madrid.  A  la  derecha  del  actor  y  con 
oblicuidad  hacia  el  foro,  la  Cárcel  Modelo,  con  su  puerta  practi- 
cable y  garitas  en  primer  término.  Al  foro  la  prolongación  de  la 
calle  de  la  Princesa  y  entrada  á  la  Moncloa.  A  la  izquierda,  en 
primer  término,  un  Kiosco  corpóreo  de  bebidas,  veladores  y  sillas 
de  hierro.  Es  de  día. 

ESCENA  IV 

AJ  levantarse  el  telón  una    pareja  GUARDIAS    CIVILES    en  tren  de 
marcha  para  conducción    de  presos;  lleva    seis  ó  siete  GITANOS  de 
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diferentes  edades.  Después  la  ABUELA  y  el  NIETO  (niño  de  seis  6 
siete  años)  ambos  gitanos.  Después  ANGELITA  y  CONSUELO  que 
van  á  sentarse  ante  un  velador  del  Kiosco.  A  poco  CELEDONIO, 
borracho,  de  mediana  edad,  conducido  por  dos  GUARDIAS  de  Orden 
público;  por  último  Golflllos  y  Maletas  de  oficio.  El  Centinela  pa- 
seándose ante  la  puerta,  y  en  un  banco  de  madera  dos  Soldados  y 
un  cabo  de  Infantería,  de  servicio.  Uno  de  los  civiles  entra  en  1* 
cárcel  mientras  cantan:  el  otro  queda  detrás  de  los   Gitanos 

Música 

Git.  l.o  ¡Preso! 

Git.  2.o  ¡Preso! 

Git.  3.o  ¡Preso! 

Los  seis  ¡Preso! 

Otra  vez  por  trabajar. 

Y  de  huéspedes  nos  traen 

á  esta  fonda  tan  nombra. 

El  gobierno  nos  mantiene, 

¡viva,  pues,  la  ociosidad! 

¡Ay,  pobrecitos  gitanos, 

qué  suerte  tienen  más  perra, 

no  duermen  bajo  techao 

hasta  que  no  los  encierran! 

í'or  rapiñar  un  borrico 

me  Jlevan  preso  á  la  cárcel, 

y  otros  rapiñan  al  pueblo 

y  no  les  molesta  naide. 
Git.  l.o  ¡Presol 

Git.  2.o  ¡Preso! 

Git.  3.o  ¡Preso! 

Les  seis  ¡Preso! 

Otra  vez  por  trabajar 

el  gobierno  nos  mantiene. 

¡Viva,  pues,  la  ociosidadl 

(Sale  el  Guardia  civil  á  los  últimos  compases;  hace 
seña  al  compañero  y  entran  en  la  cárcel  con  los  gita- 
nos.) 

Hablado  sobre  la  música 

(Salen  Angelita  y  Consuelo.) 

Cons.  ¿A  dónde  me  llevas? 

Ang.  ¡A  la  cárcel!  ¡Hoy  se  sortea! 

Cons.  ¿El  qué? 

Ang.  Mi  lotería:  ¡hoy  sale,  hoy! 
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CONS. 

¿Quién  sale? 

Ang. 

¡Kl  gordo!  ¡Perico:  mi  novio! 

CONS. 

¡Tendrás  uaas  ganas  de  verle! 

Ang. 

¡Para  lo  que  me  va  á  durar! 

Cons. 

¿Por  qué? 

Ang. 

¡Porque  lo  volverán   á  enchiquerar  en  se- 

guida! 

Cons 

¡No  será  tanto,  mujer! 

Ang. 

Aquí  le  esperaremos:  y  mientras,  te  contaré 

lo  que  ha  pasado  en  casa. 

Cons. 

¿En  casa? 

Ang. 

Siéntate  y  eSCUCha.   (Se    sientan    al    velador   del 

Kiosco.) 

(Salen  la  Abuela  y  el  Nieto:   ambos    gitanos;    la    vieja 

pegando  al  chico,  que  llora  á  gritos.) 

Abuela 

¿Tú  ves  esa  casa? 

(Señalando  á  la  cárcel.) 

fíjate  muy  bien. 

Nieto 

Ya  me  fijo,  abuela. 

Abuei  a 

Pues  la  cárcel  es. 

Ahí  está  tu  padre 

desde  San  José, 

y  tu  pobre  abuelo 

ahí  está  también. 

Y  como  no  quiero 

que  tú  en  ella  estés, 

pa  que  lo  recuerdes, 

ten,  y  ten  y  ten. 

(Pega  al  niño.) 

Nieto 

No  me  pegue,  abuela, 

que  yo  juro  á  usté 

que  ni  un  mal  jamelgo, 

arrapiñaré. 

Abuela 

¡Ojo,  chavaliyo, 

que  si  te  zurré 

no  es  pa  que  tu  oficio 

dejes  de  ejercer; 

es  para  que  aprendas 

á  salir  por  pies, 

y  nunca  como  ellos 

te  dejes  coger. 

Nieto 

¡Ay,  ay.ay! 

(Mutis  llorando  porque  le    pega  de  nuevo  la  Abuela.) 

Cel. 

Un  momento,  guardias, 

(Completamente  borracho.) 

déjenme  mirar, 
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por  fuera  el  palacio 
que  voy  á  habitar; 
muy  bien  costruído, 
buena  orientación, 
y  en  una  gran  calle 
de  la  población. 
Si  la  cama  es  buena 
y  si  guisan  bien, 
aunque  esté  diez  años 
no  me  quejaré. 
Y  pues  me  han  traído 
aquí  por  gritar 
¡Viva  la  re... 

GüAR.  (Tapándole  la  boca.) 

¡Bueno! 
Cel.  No  lo  diré  más, 

no  lo  diré  más. 
Justo  es  que  ahora  en  cambio 
grite  á  toda  voz: 
¡Viva  la  Real  Casa 
donde  vivo  yo! 

(A  empujones  le  conducen  á  la  cárcel.) 
GrOLFILLOS    (Salen  saltando  y  gritando  muy   contentos:  gran    ani- 
mación.) 

¡Libre,  libre,  libre,  libre! 
¡Viva,  pues,  la  libertad! 
hasta  el  próximo  domingo 
que  á  encerrarnos  volverán, 
que  hay  corrida  en  Vista  Alegre 
y  yo  bajo  á  torear. 


Es  de  ver  en  estos  tiempos 
como  está  la  torería. 
Cuando  no  nos  coge  el  toro 
nos  coge  la  policía. 
Más  que  los  Saltillos, 
más  que  los  Miuras, 
más  que  los  Veraguas, 
estos  de  la  poli 
corren  en  la  plaza; 
pero  fuera  de  ella 
ya  se  vuelven  mansos 

de  solemnidad, 
no  cogiendo  un  randa 

por  casualidad. 
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Todo  el  mundo  aquí  en  España 
«abe  el  arte  del  toreo, 
y  da  largas  hasta  el  propio 
presidente  del  Consejo. 


¡Librel  ¡Libre! 
¡Viva,  pues,  la  libertad! 

(Mutis  gritando  y  saltando.) 

Hablado 

CoNS.  (Que  han  sostenido  animada    conversación  durante  el 

número.)  ¡Me  dejas  atontada! 

Ang.  ¡Más  atontada  me  quedé  yo!  ¿De  dónde  ha 

sacado  la  señora  Remedios  esa  amistad  con 
la  extranjera?  ¿Y  qué  cartas  son  esas  que  le 
vendió  por  dos  mil  pesetas  de  presente  y 
otras  dos  mil  anuales? 

Cons.  ¿Y  quién  es  esa  ella  de  quien  hablaban? 

Ang.  ¡Esa  ella  tienes  que  ser  tú! 

Cons.  ¿Y  por  qué  voy  á  ser  yo  y  no  otra? 

Ang.  Porque  yo  sigo  creyendo  que  tú  has  debido 

de  tener  padre  alguna  vez,  y  que  la  vieja 
sabe  quién  es,  y  por  la  infamia  de  no  de- 
cirlo la  tapan  la  boca  con  dinero  ..  porque 
tu  padre  será  un  personaje. 

Cons.'  ¿Por  qué  ha  de  ser  un  personaje? 

Ang.  ¡Hombre!...  porque  los  peones  de  albañil  no 

suelen  dar  dos  mil  pesetas  para  ocultar  un 
hijo. 

Cons.  ¡Me  haces  pensar  cosas  en  las  que  no  he 

pensado  nunca! 

Ang.  ¡Y  yo  cada  día  estoy  más  contenta  de  haber 

leído  tanta  novela  de  folletín!...  ¡Chica,  lo 
que  se  aprende!...  ¡Y  yo  te  encuentro  padre; 
no  sé  si  bueno  ó  malo,  pero  cuenta  por  lo 
menos  con  uno! 

Cons.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  la  señora  Remedios?... 

Ang.  ¡Pues  de  ella  nacen  mis  dudas!  ;Tú  crees  que 

una  mujer  pobre  recoge  para  toda  la  vida 
á  la  hija  de  una  vecina  nada  más  que  por- 
que la  vecina  se  muera? 

Cons.  ¿Te  parece  poco? 

Ang.  ¡Morirse  me  parece  bastante,  pero  recogerte 
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de   gratis,  es   mucha  filantropiquería   para 
una  doña  Brígida  modernista! 
Cons.  Eso  sí:  luego  crees  que  esas  cartas... 

Ang.  Vinieron  á  su  poder  á  la  muerte  de  tu  ma- 

dre, y  serán  de  tu  padre,  y  la  vieja  no  ha- 
brá parado  hasta  dar  con  él  ó  con  con  sus 
heredfros,  y  hoy  las  vende,  como  Judas 
vendió  á  Cristo,  dejándote  sin  padre  para 
ineternum...  por  un  puñado  de  duros.  ¡Ni 
más  ni  menos!  ¡Ayl  si  yo  tuviera  el  talento 
de  Pérez  Galdós,  ó  más  bien  por  el  sexo,  el 
de  doña  Emilia  Pardo  Bazán,  vaya  una  no- 
vela bonita  que  escribía  con  tu  historia. 
Cons.  Entonces  ahora   estamos   peor  que   antes, 

porque  si  la  señora  Remedios  ha  vendido 
todas  las  cartas... 
Ang.  ¿Pero  tú  crees  que  la  vieja  las  ha  largado 

todas  sin  conservar  siquiera  una  como  arma 
por  si  la  dejan  de  mandar  alguna  vez  el  di- 
nero ofrecido? 
Cons.  ¡Es  verdad!  ¡Qué  talento  tienes! 

Ang.  ¡Montepín!  ¡Montepín  que  le  tengo  metido 

en  el  cráneo! 
Cons.  ¿Y  qué  piensas  hacer? 

Ang.  ¡Una  barbaridad  muy  grande,  un  recurso 

de  novela,  y  en  cuanto  salga  Perico  de  cum- 
plir ahora  su  cuarta  quincena,  os  lo  contaré 
á  los  dos! 
Cons.  ¡Pobre  Perico!...  ¡tan  bueno! 

Ang.  ¡Y   tan   bruto!...    ¡Dílo,   mujer!...   ¡De  puro 

bueno  resulta  imbécil! 
Cons.  ¿Y  por  qué  le  cogieron  esta  vez? 

Ang.  Por  una  estupidez  de  las  suyas,  csmo  siem- 

pre. Al  apearse  de  un  tranvía,  le  echa  mano 
un  guardia  que  venía  con  un  caballero  muy 
sofocado.  «Este  ha  sido» — grita  el  caballe- 
ro.— ¡Tú  me  has  robado  el  relojl — ¿Yo?  ¡que 
me  registren! — grita  Perico;— le  registran,  y 
en  un  bolsillo  de  la  americana... 
Cons  ¿Un  reloj 

Ang.  Dos:  macho  y  hembra. 

Cons.  ¿Eh? 

Ang.  ¡Uno  de  señora  y  otro  de  caballero!  Y  por 

buenas  componendas  se  quedó  la  cosa 
en  quincena  por  blasfemo,  él  que  cuando 
se  incomoda  mucho,  no  dice  más  que  ¡ca- 

2 
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rape!  ó  ¡caspitina!...  Así  es  que  les  ha  toma- 
do un  miedo  á  los  guardias,  que  en  cuanto 
pasa  uno  por  su  lado  echa  á  correr.  Claro, 
el  guardia  qua  le  ve  huir  sale  detrás  de  él 
gritando:  «á  ese,  á  ese»,  y  mientras  justifica 
ó  no  justifica,  ¡quincenal  jAy,  hija!  esto  no 
es  un  novio,  es  una  criada  para  todo,  que 
no  sale  más  que  cada  quince  días. 

Cons.  ¡Y  lo  peor  es  que  habrá  perdido  su  coloca- 

ción en  el  Cine!... 

Ang.  ¡Claro!  y  se  tiene  que  contratar  como  las 

eminencias  extranjeras,  por  quince  fun- 
ciones. 

Cons.  ¿Dónde  estaba  ahora? 

Ang.  ¡En  la  Encomienda,  de  ventrílocuo!... 

Cons.  ¿Pero  sabe  hacer  eso? 

Ang..  ¡Como  todo,  muy  mal!...  Pero  chica,  ¿qué 

no  hará  un  hombre  tan  infeliz  como  ese 
por  los  garbanzos?...  \Ay!...  mírale,  ya  sale. 
¡Como  si  tal  cosa!  ¡Ay,  qué  carácter  de  ma- 
zapán! 


ESCENA  V 

ANGELITA,  CONSUELO,  PERICO  y  MR.  LEBLANC,  francés,  de  unos 
cincuenta  años.  Ambos  salen  de  la  cárcel 

Per.  (Saliendo  y  despidiéndose  muy  amable  de  los  de  den- 

tro.) ¡Vaya,  ustedes  lo  pasen  bien  y  dispen- 
sen si  he  molestado  en  algo!. .  Adiós,  señor 
de  centinela...  hasta  la  próxima...  que  pue- 
de que  sea  dentro  de  un  ratito!... 

Per.  (con  malos  modos.)  ¡Alón,  mesie!  ¡Ah!  ¡Sapristi! 

Ang.  (Acercándose  á  él.)  ¡Perico! 

Per.  ¡Hola!  ¿Me  estabas  esperando? 

Ang.  Claro.  ¡Ya  debes  estar  acostumbrado! 

Per.  Yo  siento  molestarte  tanto,  pero  se  conoce 

que  me  han  tomado  cariño  en  esa  casa  y  no 
pueden  vivir  sin  mí. 

Ang.  ¡Pues  prepárate,    porque    no    tardarán   en 

volver! 

Íek.  ¡Esa  ya  me  la  tengo  yo  tragada! 

Ang.  ¡Y  ahora  no  será  por  quince  días! 

Per.  ¿No,  eh?...  Pues  déjame  que  vaya  á  despe- 

dir el  cuarto,  porque  vivo  aquí  más  que  en 
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mi  casa,  y  no  estoy  en  posición  de  sostener 
dos  domicilios. 

Mr.  Leb.     Alón,  mesié. 

Ang.  (a  perico.)  ¿Quién  es  este? 

Per.  Ün  personaje  que  tenía  el  cuarto  de  al  lado 

al  mío;  ahí,  en  el  Hotel  Ritz,  Hemos  inti- 
mao.  Es  un  infeliz. 

Ang  .  ¡Uy!...  No  te  fíes. 

Per.  ¡Calla,  si  es  más  bueno...  ya  te  contaré!  (a 

Mr.  Lebianc.)  Mire,  mosiú,  ahora  tengo  que 
hacer  con  la  señora.  Esta  tarde  á  las  cuatro 
en  el  café  Francés  me  espera,  y  acabaremos 
de  arreglar  ese  negocio,  (chinándole  ai  oído.) 

Ang.  ¿Es  sordo? 

Per.  No,  es  francés. 

\ng  (Malo...  malo.,.) 

Mr.  Leb.     ¡Perfecman:  á  caire  hers presisf 

Per.  GüL  En  punto.  ¡Adiós!  (Medio  mutis  de  Leblanc.) 

[Ahí ..  ¡si  á  las  cinco  no  he  ido,  viene  usted 
á  buscarme  ahí  dentro,  que  puede  que  me 
encuentre! 
Mr.  Leb      ¡Ja!...  ¡ja!...  Adié,  (se  va.) 


ESCENA  VI 

ANGELITA,  CONSUELO  y  PERICO 

Ang.  Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  que  hagas 

amistades  en  la  cárcel. 
Per.  Es  que  no  tengo  tiempo  de  hacerlas  en  otra 

parte. 
Ang.  Y  esta  tarde  no  vas  á  esa  cita,  porque  yo  te 

necesito. 
Per.  Bueno;  ¿pero  me  podré  sentar  á  tomar  algo, 

ó  es  cosa  de  momento?... 
Ang.  Siéntate  y  así  hablaremos,  (se  sientan  ios  tres 

en  el  velador.) 

Cons.  ¡Qué  buena  pasta  tiene!  ¡Es  de  oro! 

Per.  ¡Pero  debo  de  ser  oro  falso,  porque  no  me 

dejan  circular! 

Ang.  (con  zalamería.)  ¡Perico!...  ¿Tú  me  quieres? 

Per  ¡Ya  casi  no  me  acuerdo!  ¡Ah,  sí...  te  quiero! 

Ang.  ¿Pero  mucho,  mucho,  mucho?... 

Per.  ¡Oye!...  ¡que  hay  ropa  tendida!...  (por  Con- 

suel'">  ) 
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Ang.  ¿Serías  capaz  por  mí?... 

Per.  ¡De  todol 

Ang.  Pues  prepárate... 

Per.  ¡Ya  estoy  preparaol  ¿A  qué  es  á  lo  que  estoy 

preparao? 
Ang.  ¡A  cometer  un  robo! 

PER.  ¡Un  robol  (Gritando  y  mirando  á  la  cárcel.)  ¡EhL- 

que  barran  mi  cuarto  que  ahora  voy. 

Ang,  ¡Calla!  un  robo  de  dos  mil  pesetas. 

Cons.  Pero  mujer... 

Ang.  Lo  he  decidido. 

Per.  Ya  lo  oyes.  ¡Lo  ha  decidido  contando  con 

mi  pellejo! 

Ang.  Se  trata  de  la  felicidad  de  Consuelo... 

Per.  (a  consuelo.)  ¿Tú  eres  feliz  en  cuanto  yo  sea 

un  ladrón?... 

Cons.  Angelita  se  ha  empeñado  en  encontrar  á  mi 

padre... 

Per.  ¡Adiósl  ¡Folletín  en  acción! 

Ang.  ¡Y  lo  encuentro!  Y  Dios  sabe  si  resultarás 

hija  de  un  embajador,  ó  de  un  príncipe,  6 
de  un  arzobispo! 

Cons.  ¡Mujer! 

Ang.  ¡Ay,  perdona!  Es  decir,  que  perdone  el  ar- 

zobispo, pero  de  menos  nos  hizo  Dios. 

Per.  ¡Oye!  ¿y  es  al  arzobispo  ese  al  que  tengo  que- 

robarle  las  dos  mil  pesetas? 

Ang.  ¡A  la  señora  Remedios!... 

Per.  ¿A  la  vieja? 

Cons.  ¿Pero  que  pretendes? 

Per.  ¡Que  me  ahorquen! 

Ang.  ¡Aprovecharme  del  dinero  de  tu  padre  para 

encontrarle!...  ¡y  mañana  mismo  salir  los 
tres  para  París,  detrás  de  la  francesa:  allí  es 
donde  está  la  clave  del  misterio,  en  París! 

Per,  ¡Claro!...  ¡los  misterios  de  París!  ;Pero  qué 

francesa  es  esa?  ¡Anda  y  poco  que  ee  va  á 
alegrar  el  musiú.  Estaba  empeñao  en  que 
me  fuera  con  él. 

Ang.  ¿Tú? 

Per.  Como  me  ha  conocido  ahí,  me   ha  tomao 

por  un  ladrón  de  oficio,  y  dice  que  allí  hay 
más  porvenir  para  esa  carrera,  y  que  él  me- 
protegería...  y  que  se  va  mañana. 

Ang.  ¿También?...  ¿Y  por  qué  le  habían  enchi- 

querado? 
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Per.  No  sé  qué  líos  de  papeles  y  herencias...  Es 

secretario  de  una  francesa  muy  rica  que  ha 
venido  á  Madrid  hace  unos  días  á  buscar 
unos  documentos... 

Ang.  ¿Eh?... 

Cjns.  ¡Qué  casualidad! 

Per,  Se  trata  de  la  hija  de  un  hombre  que  tiene 

una  mujer,  que  es  hija  de  otro  hombre  y 
tiene  otra  hija  con  otra  mujer...  bueno,  una 
cosa  así. . 

■Cons.  ¿No  ha  dicho  cómo  se  llama? 

Per.  ¡A  mí,  no! 

Ang.  Es  preciso  averiguarlo;  si  ese  hombre  fuera 

su  secretario,  tu  amistad  con  él  ha  sido  pro- 
videncial... yo  indagaré... 

Per  ¡Adiós!   ¡ya  empieza  ésta  con  sus  instintos 

policíacos! 

ANG.  Sigúeme.   (Levantándose.) 

Fer  ¿Dónde  vamos? 

Ang.  Tú  á  buscar  al  francés. 

Per.  ¡Oye!  ¡que  si  he  de  volver,  no  me  conviene 

alejarme  mucho!  (Cruza  un  Guardia  la  escena.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  un  GUARDIA  de  Orden  público 

Per.  ¡Espera! 

Ang.  ¿Qué? 

Per.  ¡Un  guardia!   ¡Este  viene  por  mí!  ¡Voy  á 

ahorrarle  la  molestia!  (Acercándose  al    Guardia.) 

¡Yo  soy  el  que  usté  busca! 

Ouar,  ¿Eh?. .  Si  yo  no  busco  á  nadie.  ¡Estoy  franco! 

Per.  ¡Hombre!...  ¡el  primer  guardia  franco  con 

que  tropiezo!...   ¡Tome  usted  lo  que  quiera! 

Cons.  ¿Vamos? 

Ang.  Anda. 

Per.  ¡Qué  lástima!  ¡La  única  vez  que  me  conve- 

nía entrar  de  quincena! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 
El  loco  de  la  guardilla 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero.  Es  de  noche.  El  quinqué 
encendido  sobre  la  cómoda.  Al  levantarse  el  telón  aparece  Ange- 
lita  registrando  los  cajones  de  la  cómoda  que  estarán  abiertos:  en 
el  suelo,  á  su  lado,  ropas  arrugadas.  Consuelo  delante  de  la  puer- 
ta de  la  calle  escuchando. 

ESCENA  VIH 

ANGELITA  y  CONSUELO 

Ang.  [Tampoco  en  este!...  ¡A  ver  en  el  últimot 

(Abre  el  último  cajón  arrodillándose  y  empieza  á  sa- 
car lo  que  marca  el  diálogo.) 

Cons  .  Cuidado,  que  ee  oye  ruido  en  la  escalera. 

Ang.  Mira  á  ver  si  es  ella. 

CONS.  (Mirando  por  el  ventanillo  )    ¡Es    el    guardia    Ó.QÍ 

cuarto  de  al  lado  que  se  va  de  servicio! 
Ang.  ¡Aquí  hay  un  paquete!  ¡Cartas!...  ¡Alumbra! 

(Consuelo    se    acerca    y    alumbra    con    el    quinqué.} 

«Año  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco:  Car- 
tas de  mi  Aniceto.»  (Leyendo.)  ¡Uno  de  sus 
maridos!  ¡Esto  no  da  luz!  ¿Qué  es  esto?  ¡Unos 
tirantes!...  (Dejando  ei  paquete.)  ¡De  otro  de  sus 
Anicetos!  ¡Ahí  ¡una  cartera!  ¡Aquí  puedo 
que  guarde...  tiene  un  papel  pegado  y  es- 
crito 1 

Cons.  ¡A  ver!... 

Ang.  ¡De  mi  Baltasar!. .   Otro  marido.  ¡Pues   si 

guarda  recuerdos  de  todas  sus  pasiones  no 
acabamos  de  registrar  hoy!  ¿Dónde  habrá 
metido  eí  dinero  esa  bruja? 

Cons.  ¿Lo  llevará  encima? 

Ang.  ¡Con  lo  miedosa  que  es!  ¡Cá!   ¡Vamos  á  re- 

gistrar los  colchones  de  su  cama!...  Pero  an- 
tes guardemos  todo  esto  y  cerremos  la  có- 
moda. De  cualquier  modo:  no  te  entreten- 
gas, que  si  nos  sorprende  en  esta  tarea,  es 
capaz  de  acusarnos  á  gritos  de  ladronas!..- 
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ya  estará  para  llegar.  (Entre  las  dos  guardan  en 
los  cajones  f.odo  lo  que  sacaron.) 

Cons.  Menos  mal  que  es  eábado  y  la  traerá  de 

aguardiente...  y  se  meterá  en  la  cama  en  se- 
guida. 

Ang.  ¡Y  ene  Perico  que  no  viene!   ¡Cuánto  tarda! 

Cons.  ¿Le  habrán  llevado  á  la  cárcel  otra  vez? 

Ang.  Mujer,  ¿tan  pronto?... 

Cons.  ¡Sube  gente   por  la  escalera!   ¡Se  acercanl 

(Llaman  á  la  puerta.) 

Ang.  Llaman. 

Cons.  ¿Quién? 

Per.  (Dentro,  con  voz  fingida.)  ¿Doña  Remedios  Gó- 
mez? 

Ang.  ¡No  es  ella! 

Cons.  ¿Quién  puede  ser? 

Ang.  A  ore. 


ESCENA  IX 

DICHAS  y  PERICO,  vestido  de  guardia  de  Orden  público 

Cons.  ¡Un  guardial... 

Per.  ¿Vive  aquí  doña  Remedio  Gómez? 

Ang  .  ¡Yo  conozco  esa  voz! 

Cons.  (¿Y  á  qué  vendrá  á  buscarla?) 

PER.  (Chillando  y  con  malos  modos.)  ¿Que  SÍ  vive  aquí 

doña  Remedios  Gómez? 
Cons.  Sí,  señor;  pero  no  está  en  casa. 

Per.  (Furioso.)  ¿Que  no  está    en    casa?    (Transición   y 

cambio  de  fisonomía  en  risueña,  basta  que    empieza   á 

bailar.)  Entonces...  ¡tranlarán,  larán...  larán! 

Las  dos       ¡Perico! 

Per.  ¡Os  la  he  dao!...  ¡no  me  digáis  que  no!  ¡Tran- 

larán,  larán,  larán!  (Baila.) 

Ang.  Pero,  ¿por  qué  vienes  disfrazado  de  guardia? 

Per.  ¡Silencio,  condenada,  que  si  me  cogen   asi 

no  es  para  quince  días!  ¿No  me  dijiste  -y ::e 
para  amedrentar  á  la  vieja  y  sacarle  los 
cuartos  me  fingiera  agente  de  policía  y  me 
proporcionara  un  carnet?  Pues  no  ha  podido 
ser...  y  me  he  proporcionado  un  uniforme 
que  es  más  medroso.  Al  menos,  á  mí  es  lo 
que  más  me  asusta. 

Ang.  ¿Y  de  dónde  has  sacado  eso? 


-    24  — 

Per.  Del  Teatro  Cómico;  me  lo  ha  prestado  el  en- 

cargado de  la  sastrería...  pero  es  de  buen 
paño,  no  vayas  á  creerte...  y   el   revólver  es 

Superior,  (sacando  un  revólver  de  madera  toscamen- 
te hecho,  del  tamaño  de  los  de  reglamento.) 

Ang.  ¡Eh,  que  el  diablo  las  carga! 

Per.  Este  no  hay  quien  le  cargue.    ¡Es   de   ma- 

dera! 

Cons.  Pues  el  sable  parece  de  veras.  . 

Per.  Es  como  las  camisas  que  anuncian  de  hilo: 

no  tiene  más  que  las  vistas,  (sacando  el  sable, 

que  tiene  solo  la  empuñadura  de  verdad  y  luego  una 
tableta  corta  de  madera.) 

Ang.  Bueno;  pues  nosotras  no  hemos  encontrado 

nada  en  la  cómoda. 

Per  ¡Ya  os  lo  decía  yo!  Iba  á  dejar  la  llave  pues- 

ta... 

Cons.  Ahora  íbamos  á  registrar  sus  colchones. 

Per.  ¿Pero  se  hace  ella  la  cama? 

Oons.  ¡Se  la  hago  yo  todos  los  días. 

Per.  Entonces,  tampoco  es  ese  el  escondite. 

ANG.  (Dando  un  grito  exagerado.)  ¡Ah! 

Per.  ¡Demonio,  que  me  has  asustado! 

Ang.  ¡Ya  sé  dónde  lo  guarda  todo!  Entre  el  falso 

del  refajo.  Esta  tarde  la  soprendí  cosiéndo- 
selo. ¡Es  la  única  prenda  que  no  nos  da  á 
coser  á  nosotras! 

Cons.  ¡Es  verdad!  Y  allí  lleva   dulces  y  chuche 

rías... 

Per.  ¡Cómo  estarán  de  cascarrias! 

Cons.  ¿Cómo  nos  apoderaríamos  del  refajo? 

Ang.  Hay  que  esperar  á  que  se  desnude.  Tú,  pri- 

mero tienes  que  amedrentarla  con  llevarla  á 
la  Comí  si  no  te  entrega  el  dinero. 

Per.  ¡Eso  es!  Y  en  la  Comí  se  descubre  que  soy 

un  guardia  de  guardarropía,  y  á  la  calle  de 
la  Princesa  otra  vez 

Ang.  ¡Tienes  razón!  ¿Y  qué  hacemos? 

Per.  Como   ella  es   ligerilla  de   cascos,  ¿queréis 

que  le  haga  el  amor  á  ver  si  me  descubre 
sus  secretos? 

Ang.  Puede  que  te  lo  descubriera  todo,  pero   es 

para  más  largo. 

Per.  ¡Es  verdad!  El  primer  día  no  se  iba  á  quitar 

el  refajo  delante  de  mí. 

Ang.  (Daudo  otro  grito,  como  antes.)  ¡Ah!  ¡Otra  ideal 
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Per.  ¿Pero  á  ti  no  se  te  ocurren  las  ideas  más 

que  á  fuerza  de  gritos? 

Ang.  Este  es  su  cuarto.  Escóndete  debajo  de  su 

cama,  y  cuando  se  duerma  sales  de  tu  es- 
condite, coges  su  ropa  y  á  la  calle,  y  maña- 
na temprano,  antes  de  que  ella  se  despierte, 
vamos  nosotras  á  reunimos  contigo  á  la  es- 
tación del  Norte,  y  en  el  primer  tren  á  Pa- 
rís. 

Per.  ¡Oye,  tú,  que  el  primer  tren  no  pasa  de  Po- 

zuelo! 

Ang.  Pues  el  que  sea.  ¡Adentro! 

Per.  ¿Y  si  antes  de  meterse  en  la  cama  se  le  ocu- 

rre?... ¿Y  si  se  me  ocurre  á  mí  estornudar? 

Ang.  Te  aprietas  las  narices.  Entra. 

Per.  ¡Vaya,  que  yo  no  he  nacido  para  ladrón!  ¡Y 

vestido  de  guardia!  ¡Mira  que  un  guardia  ro- 
bando un  refajo! 

Cons.  ¡Ahora  sí  que  es  ella! 

Ang  ¡Adentro,  y   no   te  precipites!   Espérate  á 

oiría  roncar. 

Per  .  ¿Y  si  esta  noche  no  ronca? 

Ang.  ¡Entra! 

Per.  Entro,  pero  que  no  se  os  olvide  llevarme  ta- 

baco los  domingos!  (Entra  en  el  primer  cuarto  de 
la  izquierda.) 

Ang.  ¡Calla!  Siéntate  aquí  pronto,  (a  consuelo.  Las 

dos  se  sientan  en  la  camilla,  haciendo  labor,  y  Angeli- 

ta  habla  alto.)  Pues,  hija,  yo  no  soy  de  las  que 
pueden  hablar  mal  de  su  madrastra,  porque 
mi  madrastra  es  buena,  y  mi  madrastra  me 
quiere...  y  yo  la  quiero...  y... 

ESCENA  X 

DICHAS  y  REMEDIOS 

Rem.  (Borracha,  pero  sin  dar  traspiés.)  ¡Mentira!  ¡Em- 

bustera! 

Cons.  (|Uy,  cómo  viene!) 

Ang.  (¡La  trae!...  ¡la  trae!  Hasta  aquí  llega  el  tufo; 

¡es  de  aguardiente!  Así  se  dormirá  pronto...) 

Rem.  ¡Ya  os  he  dicho  que  no  quiero  que  estéis 

con  la  puerta  abierta! 

Ang.  Es  que  nos  da  miedo  estar  solas.  Y  como  la 

portera  vive  al  lado... 
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Rem.  La  portera  está  abajo  á  estas  horas. 

Cons.  Pero  puede  estar  el  marido,  que  es  guardia. 

Rem.  Su  marido  no  vuelve  hasta  la  madrugada. 

¡Ea,  á  la  cama!  No  se  debe  trabajar  a  estas 
horas:  se  estropea  la  vista  y  se  gasta  luz... 
Uno  de  mis  maridos...  no  me  acuerdo  cuál, 
se  quedó  ciego  por  trabajar  de  noche... 

Ang.  ¡Sería  el  que  fué  serenol 

Rem.  ¡El  que  fué  narices!.,.  ¡A  la  cama  he  dicho!... 

(Acercándose  á  cerrar  la  puerta,  y  hablando  con  al- 
guien que  se  supone  fuera.)  ¡Buenas  noches,  ve- 
cino! Sí,  señor,  á  dormir. 

Cons.  ¿Con  quién  habla  usté? 

Ang.  ¡Déjala,  mujer,  que  está  pelando  la  pava! 

Rem.  Es  el  hermano  de  la  recién   casada  con  el 

guardia  de  orden  público.  Pero  qué  casuali- 
dad: el  portero,  guardia;  el  vecino,  guardia; 
estamos   rodeadas   de   guardias   por   todas 

partes!  (Cierra  la  puerta  con  llave  y  se  la    guarda.) 

Ang.  (No  lo  sabes  tú  bien.)  ¿Pero  que  hace  usted? 

Rem.  Echar  la  llave  y  guardármela.  Vosotras  sois 

muy  descuidadas. 

Ang.  (¡Atiza!  ¿Por  dónde  sale  Perico?) 

Rem.  ¡Apagad  la  luz!  Me  estoy  cayendo  de  sueño, 

no  tardo  dos  minutos  en  dormirme;  me  pa- 
rece que  esta  noche  no  me  desnudo. 

(Ha  cogido  de  encima  de  la  camilla  una  palmatoria 
con  vela  que  enciende  con  cerillas  mientras  ñabla  y 
entra  en  el  primer  cuarto  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XI 

ANGELITA    y    CONSUELO 

Ang.  ¡Adiós!  ¡La  va  á  tener  que  desnudar  Perico! 

Cons.  ¡Y  se  ha  llevado  la  llave!  ¿Por  dónde  saca- 

mos á  e¡?e  hombre?  ¡Ay,  Dios  mío,  yo  tengo 
un  miedo  horrible! 

Ang.  ¡Figúrate  el  que  tendrá  él! 

Cons.  ¿Y  qué  hacemos?  ¿Cómo  va  á  salir  tu  novio? 

Ang.  Calcula  como  saldrá  después  de  estar  tanto 

tiempo  debajo  de  una  cama,  Espera.  (Miran- 
do por  el  ojo  de  la  cerradura.)  Se    desnuda...    ¡8Í! 

¡ya  se  ha  quitado  la  blusa!  ¡y  la  falda!  ¡al 
pelo!  ¡se  quita  el  refajo!  ¡y  las  enaguae!  Oye: 
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parezco  un  viejo  verde  yéndose  á  las  visti- 
llas en  el  cuarto  de  la  criada.  ¡Ya  está  en  ca- 
misa! ¡Horror!  ¡Pobre  Perico,  lo  que  le  estoy 
haciendo  ver!  Llévate  la  luz  á  nuestro  cuar- 
to, para  que  la  vieja  crea  que  nos  hemos 
acostado. 

Cons.  Voy. 

Ang.  Pero  deja  entornado  para  que  no  nos  que- 

demos aquí  á  oscuras  del  todo,  (s.e  va  consue- 
lo con  el  quinqué.)  ¡Estoy  en  mi  elemento!  ¡Ser 
la  heroína  de  una  novela!  ¡Daría  cualquier 
cosa  porque  mi  novio  fuera  en  estos  mo- 
mentos un  Raffles,  el  célebre  bandido  in- 
glés, para  que  se  le  ocurriera  algo  ingenioso! 
¡Pero  á  éste  que  se  le  va  á  ocurrir!  (Mirando 
otra  vez.)  Sí;  se  duerme  la  vieja.  ¡Señor,  y  que 
para  hacer  una  cosa  buena  tenga  una  que 
hacer  cos-ís  malas!  ¿Eh?  ¡Parece  que  ronca! 
¡Sí,  ronca!  ¡Dios  ponga  tiento  en  las  manos 
de  Perico!  ¡Pero  que  no  tiente!... 

ESCENA  XII 

ANGEl.ITA,  CONSUELO;  á  poco  PERICO 

Cons.  ¿Se  ha  dormido? 

Ang.  ¡Chis! 

Per.  (Saliendo  con  un  refajo  amarillo.)  [Aquí  está  esto! 

Ang.  ¿Has  pasado  miedo? 

Per.  ¡No  lo  he  pasado!...  ¡Lo  tengo  todavía!  (To- 

cando el  falso  del  refajo.)  ¡Aquí  se  notan  pape- 
les! ¡Ya  lo  veré  yo  luego!  ¿Cómo  me  llevo 
esto  para  que  no  abulte? 

Ang.  Póntelo  debajo  del  capote... 

Per.  ¡Mujer!  ¡Un  guardia  con  refajo!  ¡Si  me  ve  un 

jefe! 

(Echa  el  refajo  al  suelo;  se  pone  de  pie  en  el  centro 
del  círculo  que  forma  el  hueco  del  mismo,  y  entre  las 
dos  mujeres  se  lo  ponen  hasta  dejárselo  arrollado  de- 
bajo de  los  brazos.) 

Ang.  \nda. 

Per.  ¡Que  yo  no  voy  á  saber  andar  con  esto!  ¡Que 

me  voy  á  hacer  un  lío  con  los  pies! 
Ang.  ¡Ya  está!  ¡Vete!  ¡Ay!  ¿pero  por  dónde"? 

Cons.  Ha  cerrado  y  se  ha  guardado  la  llave! 

Per.  ¡María  Santísima! 
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Ang 


Per 


CONS. 

Per. 

CONS, 

Per. 
Rem. 

CONS, 

Ang. 

Per. 

Rem. 
Ang. 

CONS . 

Per. 


Calma...  yo  entraré  por  la  llave,  pero  por  si 
acaso  se  despierta  abre  la  ventana  con  cui- 
dado, dispuesto  á  saltar  al  tejado  al  primer 

grito.  (Entra  con  precaución  en  el  cuarto  de  la 
vieja.) 

¿Pero  señor,  en  que  estaría  pensando  la  au- 
toridad que  no  me  ha  detenido  esta  tarde? 
¡Hasta  en  eso  es  inoportuna!...  (Abre  la  venta 

na  y  saca  la  cabeza  por  ella.)    ¡Uy!    ¡yo    creí    que 

los  tejados  no  estaban  en  cuesta!  ¡me  estoy 
viendo  en  el  depósito  de  cadáveres!  Y  supo- 
niendo que  no  rWestrelle...  ¿por  dónde  bajo 
á  la  calle?  y  si  me  ven  saliendo  de  una  guar- 
dilla en  esta  facha...  me  van  á  tomar  por 
loco,  ¡eso  es!  ¡y  me  van  á  llamar  el  loco  de 
la  guardilla!  ¡Yo  me  cuelo  en  la  primera 
guardilla  que  encuentre! 
En  la  de  al  lado  no,  que  vive  un  guardia. 

¡Ese,  ese!  (Separándose  de  la  ventana  ) 
(Acercándose  á  él.)  ¿Qué? 

¡Ese  es  el  que  me  coge! 

(Dentro,  asustada  y  chillando.)  ¿Eh?...  ¿quién  anda 

ahí? 

¡Se  despertó! 

(Saliendo  precipitadamente   del    cuarto    de    la    vieja.) 

¡Al  tejado!  ¡Al  tejado! 

¡No  sería  mejor  que  me  escondierais  en  la 

tinaja? 

(Dentro.)  ¡Socorro!...  ¡Ladrones! 

¡Pronto,  que  sale! 

A  nuestro  CUartO.  (Entran  en  su  cuarto.) 

(En  el  quicio  de  la  ventana.)  ¡El  fin  de  un  quin- 
cenario! ¡Novela  trágica! 

(Salta  al  tejado,  desapareciendo  de  la  vista  del  público.) 


ESCENA  XIII 


REMEDIOS,  en  camisa  y  liada  en  una  colcha  de   percal;  á  poco   AN- 

GELITA    y    CONSUELO;  después  la  PORTERA,  dos  VECINAS  y  dos 

VECINOS;  después  PERICO,  por  la  ventana 

Rem.  ¡Socorro!  ¡ladrones!  ¡vecinosl  ¡me  han  roba- 

do! ¡ladrones!  ¡ladrones!  (Abriendo  la  puerta  de 
la  calle.) 

CONS.  ¿Qué  le  pasa  á  USted?  (Sacando  la  luz  que  se  llevó 

antes.) 
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Rem.  ¡Ahí  ¡vosotras  sin  desnudar  todavía...  y  la 

ventana  abierta!  Estabais  de  acuerdo  con  el 
ladrón  y  le  habéis  dejado  escapar... 

Cons.  Pero... 

Ang.  Es  que... 

Rem.  ¡Me  habéis  robado  vosotras!   ¡Sí,  vosotras, 

pero  iréis  á  la  cárcel!  ¡vecinos!... 

Cons.  (¡Qué  vergüenza!) 

Rem.  ¡Portera!  ¡Vecinos! 

Cons.  Calle  usted.... 

Ang.  Si  grita  usted  le  digo  á  todo  el  mundo  por 

lo  que  tiene  usted  dos  mil  pesetas. 

Rem.  ¡Lo  sabías  tú!...  tú,  tú  has  sido:  ¡son   mías, 

mías!  ¡ladronas! 

VeC.°  (Entrando   en    mangas    do    camisa.)    ¿Qué    OCUrre, 

seña  Remedios? 

VEC.a  (En  chambra  y  con  una  palmatoria  con  vela  encendida.) 

¿Qué  le  pasa  á  usted? 
Port.  ¿Quién  llama  á  la  Portera?  (con  llaves  de  puer- 

ta de  calle  en  la  mano.) 

Vec.o  ¿Dónde  están  los  ladrones? 

Rem.  ¡Aquí!  ¡éstas!  ¡éstas  son!... 

Port.  ¿Pero  está  usté  borracha?... 

Ang.  ¡Lo  está,  sí  señor,  lo  está! 

Rem.  ¡Mentira!  ¡el  lalrón  se  ha  ido  por  el  tejado! 

(Todos  se  acercan  á  la  ventana.) 

Todos  ¿Por  el  tejado? 

Per  .  (Apareciendo  en  la  ventana  y  fingiendo  voz  de  trueno.) 

¡Alto  á  la  autoridad!  (Todos  retroceden.) 

Rem.  ¡Ah!  ¡un  guardia!  ¡Dios  me  lo  envía! 

Per.  Llovido  del  cielo:  sí,  señora. 

Vec.°  ¿Pero  por  dónde  ha  entrado  este  hombre? 

Per.  En  cumplimiento  de  mi  deber,  yo  estaba  de 

servicio... 

Pcrt.  ¿En  el  tejado? 

Per.  Perseguía  á  los  ladrones...  Estaba  en  ace- 

cho... lo  he  visto  todo.  ¡Estas,  éstas  han  sido! 

Rem.  ¡Si  lo  decía  yo! 

Cons.  Pero... 

Per.  ¡Silencio!  Ustedes  dos  conmigo,  solas  con- 

migo á  la  Comisaría. 

(a  Angelita  y  Consuelo,  que  comprenden  la  idea  y  le 
siguen;) 

Rem.  ¿Y  yo?  ¡Espere  que  me  vista! 

Per.  No  hay  tiempo  que  perder.  Allí  la  espera- 

mos á  usted;  no  importa  que  tarde.  Yo  haré 
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sus  veces.  [Portera,  abra  usted  la  puerta  á  la 
autoridad!  (En  tono  enérgico  é  imperativo.)  ¡Se- 
ñoras ladronas,  pasen  delante!   ¡nadie  nos 

PÍga!...  (A  los  Vecinos  que  quieren  salir    tras    ellos.) 

Yo  me  basto  y  me  sobro.  ¡Alguna  vez  habían 
de  llegar  á  tiempo  los  guardias!  ¡Paso!... 
¡Paso!... 

(Todos  se  retiran  y  dejan  pasar  á  Consuelo  y  Angeli- 
ta,  cabizbajas,  fingiendo;  él  detrás  sale  contoneándose 
ridiculamente.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 
Los  apaches 

Decoración  á  todo  foro.  El  telón  representa  París  de  noche  y  á  lo 
lejos,  profusamente  iluminado.  Entre  el  telón  y  la  escena  el  río 
Sena  bajo  un  puente^  que  atraviesa  la  escena.  El  primer  término 
del  puente  será  practicable.  La  escena  representa  un  barrio  extre- 
mo de  la  ciudad  de  París:  en  primer  término  un  Bar,  con  venta- 
nas y  puerta  practicable,  en  el  interior  luces  encendidas,  Al  le- 
vantarse el  telón  aparece  la  escena  sola.  Pequeña  pausa.  Se  oye 
dentro  un  silbido  estridente  y  prolongado.  A  poco  dos  apaches 
cruzan  la  escena  y  entran  en  el  Ear,  cuyas  luces  internas  se  apa- 
gan. Canto  dentro.  Terminado  éste  salen  los  dos  Apaches  de  antes 
con  otros  dos,  escondiéndose  estos  últimos,  materialmente  tendidos 
en  el  suelo  detrás  de  uno  de  los  machones  del  puente.  Los  dos  pri- 
meros Apaches  vuelven  á  entrar  en  el  Bar.  Salen  dos  gendarmes 
que  atraviesan  despacio  la  escena.  En  un  momento  marcado  en  la 
música  se  lanzan  sobre  los  gendarmes  los  dos  Apaches  que  estaban 
escondidos  y  los  otros  dos  del  Bar.  Los  gendarmes  quieren  de- 
fenderse, pero  no  pueden  por  lo  brusco  de  la  acometida,  que  ha 
sido  por  la  espalda.  A  viva  fuerza  conducen  á  los  gendarmes  al 
Bar,  cerrándose  las  puertas  del  mismo  después  de  entrar  todos. 

ESCENA  XIII 


Música 

APACHES       (Dentro,  lejos.) 

No  desmayes  un  momento, 
sigue,  apache,  tu  camino, 
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coge  el  oro  donde  se  halle, 
hiere  y  mata  si  es  tu  sino... 

(Sale  á  escena  por  distintos  lados  el  Coro  general  de 
Apaches  mirando  hacia  la  izquierda.) 

¡París!  ¡París! 
la  ciudad  luminosa, 
¡qué  hermosa  eres! 

¡en  ti!  ¡en  ti! 
la  humanidad  entera 
busca  placeres. 
Si  madre  eres  de  tus  hijos  predilectos, 
de  la  hermosura,  la  osadía  y  el  talento, 
que  eres  madrastra  dicen  tus  hechos 
de  los  apaches  y  los  obreros. 
Riquezas  guardas  amorosa  para  aquellos, 
miseria  y  hambre  de  nosotros  es  el  premio, 
¡mueran  loe  ricosl  ¡viva  el  dinero! 
tras  él  intrépidos  corramos  ya.!. 
Ap.  2.o         Derecho  á  la  vida  tenemos  también 

y  al  ver  que  otros  gozan  riquezas  }T  amor 
envidian  mis  ojos  la  dicha  que  ven 
y  el  odio  que  siento  me  infunde  valor. 
Todos         Por  eso  del  oro  que  guardan  allí 

mi  parte  en  la  sombra  yo  voy  á  buscar, 
y  el  día  que  todos  renieguen  de  mí 
tan  solo  me  resta  morir  ó  matar. 
¡París!  ¡París! 
la  ciudad  luminosa, 
¡qué  hermosa  eres! 

¡en  ti!  ¡en  ti! 
la  humanidad  entera 
busca  placeres. 
No  desmayes  un  momento, 
sigue,  apache,  tu  camino, 
coge  el  oro  donde  se  halle, 
hiere  y  mata,  si  es  tu  sino. 

¡A  París!  ¡A  París! 
Sigue,  apache,  tu  camino, 
tu  destino  cumple  allí. 
¡A  París!  | A  París! 
¡A  París!  ¡A  París!  ¡A  París! 


Mr.  Leb 
Ap.  2.° 

Mr.  Leb. 

Ap.  2.° 
Mr.  Leb. 
Ap.  1.° 
Mr.  Leb. 
Ap.  2.° 
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Hablado 

Basta  de  expansiones. 

¡Deja  que  salgan  de  nuestros  pechos  gritos 

de  odio  y  venganza  contra  los  felices! 

Conformes;  pero  hay  negocio  en  planta  y 

estáis  estorbando. 

¿No  nos  necesitas? 

No  os  alejéis  mucho  por  si  acaso. 

¿La  señal? 

¡La  de  siemprel 

Vamos. 

(Bis  musical  y  se  van.) 


ESCENA    XV 

MR.  LEBLANC  y  APACHE  1.° 

Ap.  1.°  Explícate,  ¿qué  hay  que  hacer  con  esos  gen- 
darmes que  hemos  cazado  por  orden  tuya? 

Mr.  Leb.  Quitarles  los  uniformes  que  habremos  de 
ponernos  tú  y  yo. 

Ap.  1.°  De  modo  que  este  negocio  lo  has  traído  de 
Méjico. 

Mr.  Leb.     No:  de  España. 

Ap.  Io         ¿Has  estado  allí? 

Mr.  Leb.  De  Madrkl  vengo.  Ya  sabes  que  cuando  el 
asunto  de  las  letras  falsas  hace  quince  años 
tuve  que  huir  á  Méjico  con  el  nombre  su- 
puesto de  Barón  de  Leblanc,  llevándome  á 
mi  amante  Luisa  la  chántense. 

Ap.  1.°  Y  que  allí  se  enamoró  de  ella  un  viejo  mi- 
llonario de  esos  que  se  pasan  la  vida  via- 
jando. 

Mr.  Leb.  Justamente.  Y  yo  para  pescar  su  dinero  le 
dejé  el  campo  libre  para  que  se  chiflara  por 
la  Luisa,  presentándome  á  él  como  her- 
mano de  ella...  Así...  ni  tenía  celos  ni  des- 
confiaba de  mí. 

Ap.  1.°  Tú,  como  siempre,  sacrificándolo  todo  ai  di- 
nero. 

Mr.  Leb  Pues  bien;  el  viejo  acababa  de  morir  de- 
jando una  fortuna  de  seis  millones  de 
francos. 
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Ap.  1.°  Que  heredará  en  totalidad  la  hija  que  tuvo 
con  Luisa. 

Mr.  Leb  Eso  creíamos;  pero  al  abrir  el  testamento  nos 
hemos  encontrado  con  la  desagradable  sor- 
presa deque  declara  haber  tenido  en  Madrid 
otra  hija  con  una  española  y  encarga  que  se 
la  busque  para  que  entre  sus  dos  hijas  re- 
partan por  igual  la  herencia  y  solo  en  el 
caso  de  que  la  una  hubiera  muerto  pasará 
el  total  de  la  herencia  á  poder  de  la  otra. 

Ap.  1.°  Entendido.  ¿Y  has  ido  á  Madrid  á  buscar  á 
la  otra  niña? 

Mr.  Leb  Y  la  he  encontrado;  pero  como  yo  quiero 
los  seis  millones  para  la  Luisa,  único  medio 
de  pescar  siquiera  uno  para  mí,  pensé  lo- 
grar una  partida  de  defunción  falsificada  de 
la  muchacha  madrileña  y  darla  oficialmen- 
te por  muerta. 

Ap.  1.°         Y  la  has  obtenido... 

Mr.  Lf.b.  He  tenido  que  desistir  de  ese  medio  porque 
hay  en  Madrid  una  vieja,  única  persona 
que  además  de  nosotros  conoce  y  explota  el 
derecho  de  la  españolita,  y  aunque  paga- 
mos su  silencio  á  peso  de  oro,  podría  com- 
prometernos por  torpeza  ó  avaricia. 

Ap.  1.°         Entonces... 

Mr.  Leb.  La  Providencia  se  ha  encargado  de  facilitar 
el  asunto  trayendo  á  París  á  esa  muchacha 
que,  aconsejada  por  otra,  sospecha  algo  de 
este  asunto,  pero  que  ignora  cuáles  son  sus 
derechos. 

Ap.  1.°         |Ah,  ya! 

Mr.  Leb.  Por  eso  el  secuestro  que  vamos  á  hacer  esta 
noche;  para  obligarla  á  firmar  por  un  puna-: 
do  de  francos  un  recibo  del  total  de  la  he- 
rencia sin  que  llegue  á  saber  hasta  dónde 
alcanzan  sus  derechos. 

Ap.  lo         ¡No  querrá! 

Mr  .  Leb.     ¡Esa  es  cuenta  mía! 

Ap.  l.o         ¿Pero  no  viene  un  hombre  con  ellas? 

Mr.  Leb.  De  ese  te  encargas  tú.  Es  inofensivo;  te  le 
llevas  al  otro  extremo  de  París,  le  emborra- 
chas, le  dejas  solo,  y  como  no  conoce  la  ciu- 
dad, perderá  nuestra  pista! 

Ap.  l.o         ¿Pero  hablan  francés? 

Mr.  Leb.     ¡Ellas  á  la  perfección,  él  habla  patua,  pero 
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entiende  y  se  le  entiende  como  á  mí  el  es- 
pañol! 

Ap.  l.o        ¡Gente  Ilegal 

Mr.  Leb.  ¡Puede  que  sean  ellos!  A  vestirnos  de  gen- 
darmes. Entra  y  Cierra.  (Entran  en  el  bar  y  cie- 
rran la  puerta  de  cristales,  pero  sigue  viéndose  luz 
dentro.) 


ESCENA  XVI 

CONSUELO,  ANGELITA  y  PERICO.  Ellas  con  sombreros  y  abrigos 
modestos.  Perico  asustado  y  mirando  en  todas  direcciones 

Per.  ¡Me  parece  que  nos  hemos  perdido! 

Ang.  ¡Qué  nos  hemos  de  perder! 

Per.  ¡Ay!  que  nos  hemos  perdido:  que  estamos 

perdidos:  tres  perdidos! 

Ang.  ¡Estúpido:  no  dices  más  que  majaderías! 

Per.  ¿Y  qué  barrio  será  este? 

Ang.  ¡Imbécil!  ¡idiota! 

Per  Ya  lo  oyes:  el  de  las  injurias. 

Cons.  No  veo  á  los  gendarmes  que  hemos  avisa- 

do. Creo  que  hemos  hecho  mal  en  acudir  á 
una  cita  tan  extraña  y  en  sitio  tan  sospe- 
choso. 

Per.  ¡Esta  heroína  de  folletín  nos  ha  traído  á  una 

encerrona! 

Ang.  ¿Pero  qué  habéis  leído  vosotros?  ¿Dónde  es- 

tán nuestros  recursos? 

Per.  En  el  forro  del  sombrero  los  llevo:  mil  cua- 

trocientos setenta  francos  tenemos  de  re- 
cursos! 

Ang.  ¿No  comprendéis  que  dejar  de  acudir  á  esta 

cita  del  secretario  de  Mad.  Sadurní  hu- 
biera sido  tanto  como  demostrar  que  des- 
confiábamos de  él?  También  hubiera  sido 
una  temeridad  acudir  solos  y  me  acordé  de 
que  para  algo  sirve  la  policía. 

Per.  ¡En  España  para  enchiquerarme  á  mí! 

Ang.  Y   acudí  á  la  Prefectura...  y  di  cuenta  de 

las  sospechas  que  nos  inspiraba  esta  cita. 
¿Y  qué  me  dijo  el  comisario?  Pues  que  á  la 
hora  señalada  tendríamos  aquí  una  pareja 
de  gendarmes.  ¡Eh!  ¿qué  tal?  hay  que  tener 
meollo. 
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•Cons.  ¿Y  qué  querrá  Mr.  Leblanc? 

Ang.  Para  mí  lo  que  quiere  es  comprarnos  la  car- 

ta de  que  le  habló  este  tonto,  la  que  encon- 
tramos con  las  dos  mil  pesetas  en  el  refajo 
de  la  abuela. 

Cons.  ¡Esa  carta  es  para  mí  un  tesoro! 

Per,  Bueno;  pero  Mr.  Leblanc  no  viene  y  yo... 

yo...  ¡ay!  ¡que  nos  hemos  perdido! 

Cons.  La  verdad  es  que  fué  providencial  que  tú 

conocieras  en  la  Cárcel  do  Madrid  á  ese 
sujeto. 

Ang,  [Providencial!  jCá,  hija!  El  se  hizo  prender 

sólo  para  conocer  á  éste  y  sonsacarle. 

Per.  ¡Adiós!  otro  capítulo  de  novela  que  ha  in- 

ventado ésta.  Capítulo  27:  El  prisionero  fin- 
gido ó  ya  veremos  en  qué  paran  estas  misas. 

Ang.  ¡Sí,  reíros  de  mí!  pero  cuando  nos  vio  en  la 

estación  de  Burdeos  le  entró  el  pánico! 

CONS.  ¡Sale  gente!  (Las  puertas  del  bar   se  abren  y  apare- 

cen Mr.  Leblanc  y  Apache  l.  ,  vestidos  de  gendarmes, 
hablando  en  el  dintel.)  ¡Los  gendarmes! 

Ang.  ¡Lo  veis!  ¿lo  veis  como  yo  todo   lo  arreglo 

bien?  con  éstos  al  lado  ya  no  nos  puede  pasar 
nada  malo. 

Per.  ¡Dios  mío!  ¡la  pareja!  ¿Habrá  aquí   quin- 


cenas 


Ang.  iCalla! 


ESCENA  XVII 

DICHOS,  MR.  LEBLANC  y  APACHE  l.°,  vestidos  de  gendarmes;  sa- 
len del  bar.  Leblanc  se  habrá  desfigurado  con  grueso  bigote    y    pe- 
rilla negros  sobre  los  suyos  rublos 

Mr  .  LEB.      (Fingiendo  la  voz.)  \  Buenas  noches!  (Acercándose.) 

¿Ustedes  deben  ser  extranjeros? 
Per.  No,  señor;  ¡españoles! 

Ap.  l.o        ¿No  llevan  ustedes  dinero  encima? 

PER.  Aquí:  ¡encima  de  todo!  (Señalando  la  cabeza.) 

ANG.  ¡No  lo  tenemosl  (interrumpiéndole.) 

Mr.  Leb.     En  estos  barrios  la  autoridad  no  responde 

de  lo  que  pase  y  les  robarán. 
Per.  ¡Hombre:  es  un  consuelo! 

Ang.  ¿Pero  ustedes  no  vienen  mandados  por  la 

Prefectura  para  protegernos? 


Mr.  Leb.  ¿A  ustedes?...  ¡ah!  pero...  (han  avisado  á  la 
Prefectura)  ¡sí!  ¡eso  es!  ¡venimos  á  prote- 
gerlos! (Fingiendo.) 

Ap.  l.o        (i Ojo,  que  es  gente  lista!) 

Ang  .  ¿Veis?  ¿veis?  ¡ya  estaréis  tranquilos! 

Mr.  Leb.  ¿De  modo  que  ustedes  son  los  que  esperan 
á  Mr.  Leblanc?  Pues  ese  señor  ha  estado^ 
aquí  á  buscar  á  ustedes...  se  ha  cansado 
de  esperar...  se  ha  ido  y  me  ha  dicho  que 
estos  sitios  son  peligrosos  para  personas 
honradas;  que  en  un  café  del  centro  habla- 
rían ustedes  con  más  tranquilidad;  que  yo 
hiciera  el  favor  de  acompañar  á  ustedes  y. . 

Ang.  (¡Ay!  Perico:  esto  me  huele  mal.) 

Per.  (Será  el  río,  mujer;  acuérdate  cómo  huele 

el  Manzanares!) 

Cons.  ¡Pues  vamos! 

Per.  ¡Sí,  vamos! 

Mr.  Leb.  Me  advirtió  también  que  el  señor  fuera  un 
poco  después  que  nosotros  con  mi  compa- 
ñero. De  modo  que  nosotros  tres  podemos 
tomar  el  coche. 

Ang.  ¿Qué  coche? 

Ap.  l.o         Uno  que.... 

Mk.  Leb.     ¡El  primero  que  encontremos 

Pek.  ¡Pues  vamos! 

Cons.  ¡Sí,  vamos! 

ANG.  (Dando  un  grito.)  ¡Ah! 

Todos  ¿Qué? 

Ang.  ¡La  misma!  ¡La  misma! 

Per.  ¿Quién? 

Ang.  La  situación.  El  coche  número  13.  Capítu- 
lo 8.0:  ¡Quieren  secuestrarnos! 

Mr.  Leb.  Nosotros... 

Ang.  ¡Una  cerilla!  ¡alumbra:  pronto! 

PER.  (Encendiendo  una  cerilla.)  ¡Hágase  la  luz! 

ANG.  ¡Mírale,   mírale!    (Acercándose    a  Leblanc    que    se 

turba.) 

Per.  ¡Huy  qué  tío  más  feo! 

Ang.  ¡El  secretario  de  la  francesa,  no  se  me  des- 

pinta! 
Per.  ¡Si  aquel  era  rubio! 

ANG.  ¡Como  éste,  mira!  (Lo  quita  el  bigote  y  la  perilla, 

negros.) 

Pe<*.  ¡Se  ha  desteñido! 

Mr.  Leb      ¡Los  pañuelos! 
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Per 

Ang, 


CoNS. 


Mr.  Leb 

Per. 
Ap.  1  .o 
Per 

Ap.  l.o 
Per, 


Gend.  l.o 
Per. 

Gend.  2  o 
Per. 

Gend.  l.o 
Per 

Gend.  l.o 

Genp.  2.o 
Per 


(a.  los  Apaches  2.°  y  3.°  que  han  salido  por  detrás  de 
los  personajes  y  se  acercan  á  Angelita  y  Consuelo,  con 
dos  pañuelos  de  mano.) 

¡Aquí  nos  mechan! 

¡Corramosl  (Se  vuelven  y  se  encuentran  con  los 
Apaches  que  las  aplican  los  pañuelos  á  la  cara.)  ¡Ahí... 

¡Cloroformo! 

¡Ah!  (Las  dos  se  desvanecen  en  brazos  de  los  Apa- 
ches, que  ayudados  por  Leblanc  se  las  llevan  en  bra- 
zos.) 

¡Al  coche  con  ellas!  ¡Tú  te  encargas  de  ese! 

(Mutis.) 

(Corriendo.)  ¡Socorro! 

¡Cal'al  ¡Ven!  (Acercándosele  con  otro  pañuelo.) 

¡Cá,  hombrel  ¡A  mí  no  te  acercas  con  el  pa- 

ñolito! 

¡Quieto! 

¡A    quien    más    pueda!    (Luchan:    le    tira  al  río.) 

¡Adiós,  recuerdos  á  los  peces!  ¿Quieres  sába- 
na para  cuando  salgas?  Ahora  á  defenderlas. 

¡Angelita!  (Corre;  sale  otra  pareja  de  Gendarmes  y 
le  detienen.) 

¡Alto! 

¡Huy!  ¿Serán  de  verdad  ó  de  guardarropía? 

Has  tirado  á  un  hombre. 

Es  que... 

¡A  la  Prefectura! 

¡Ya  me  extrañaba  á  mí  llevar  tanto  tiempo 

en  libertad! 

¡Anda,  pillo! 

¡Granuja!  (a  golpes  y  empujones.) 

(Haciendo  mutis.)  Peor  que  los  del  orden.  ¡Ma- 
drid de  mi  alma!  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  QUINTO 
El  ratón  y  el  gato 

La  escena  dividida  en  dos  partes:  la  de  la  derecha  del  actor,  una 
cueva-bodega,  con  perspectiva  de  galería  subterránea:  toneles,  ti- 
najones y  barriles  de  vino  vacíos.  En  el  centro  de  la  escena,  va- 
rios tODeles,  formando  pirámide,  tumbados  les  de  abajo,  formando 
una  meseta  á  un  metro  del  suelo,  en  cuyo  plano  hay  una  banque- 
ta, en  la  que  aparece  sentada  Angelita  con  un  libro  grande  sobre 
las  rodillas,  y  las  faldas,  recogidas,  viéndosele  hasta  media  pier- 
na. En  la  pared  divisoria,  y  á  gran  altura,  una  ventana  pequeña, 
con  reja  en  cruz.  En  la  pared  de  la  derecha  (actor),  una  puerta, 
en  alto,  con  un  escalón  de  bajada  á  la  escena;  por  una  claraboya 
del  foro,  penetra  un  rayo  de  luz  del  día,  que  ilumina  la  escena. 
La  parte  izquierda  del  actor,  representa  un  sótano  sin  muebles  y 
sólo  trastos  viejos  ó  deteriorados.  Puerta  al  foro:  ninguna  luz  ni 
otra  ventana  que  la  de  la  pared  divisoria. 

ESCENA    PRIMERA 

ANGELITA 

Al  levantarse  el  telón  entra  Mr.  Leblauc,  en  la  división  de  la  izquier- 
da, con  una  escalera  de  mano  que  coloca  en  la  pared  divisoria:  sube 
por  ella,  observa  lo  que  hace  A  ngelita,  sin  ser  vista  por  ésta,  baja  de 
la  escalera  y  se  marcha  por  el  foro,  procurando  no  hacer  ruido 

ANG.  (Preocupada;  dejando  de  leer.)    ¡La    hemos  hecho 

buena!  La  verdad  es  que  no  valia  la  pena  de 
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dejar  el  sotabanco  de  la  calle  del  Sombrere- 
te, para  venir  á  ocupar  un  sótano  en  París  1 
de  Francia.  ¡Y,  por  lo  visto,  el  tío  de  los  bigo- 
tes no  piensa  en  ponernos  en  libertad  por 
ahoral  ¡Y  que  yo  cayera  en  un  lazo  tan  mal 
urdido  como  éste!  (con  rabia.)  ¡De  qué  me  ha 
servido  saberme  de  memoria  todos  los  re- 
cursos de  los  traidores  de  las  novelas  terro- 
ríficas! ¡Consuelo,  secuestrada  como  yo  y  se- 
parada de  mí!  Perico...  ¡sabe  Dios  dónde!  ¡Y 
yo  aquí  sola!  Sola  no;  que  me  acompañan 
ranas  familias  de  ratones,  que  me  obligan  á 
encaramarme  aquí  y  á  lucir  las  piernas.  ¡Y 
menos  mal  que  tengo  luz  y  no  me  han  ne- 
gado un  tomo  de  folletines  para  distraerme. 
(Hojeándole.)  ¡Si  yo  encontrara  en  ellos  un  re 

Curso!  (Vuelve  á  leer.) 


ESCENA  II 

En  la  otra  división    entran    MR.    LEBLANC    y    CONSUELO;  hablan 
muy  bajo 

Mr.  Leb.  ¡Entra...  y  no  olvides  que  te  juegas  la  vida  si 
me  traiciona?!  (Amenazador.)  Súbete  en  esta 
escalera...  y  ni  una  palabra  más  que  lo  que 
te  he  dicho.  ¡Si  intentas  hacer  una  seña,  un 
gesto,  para  advertirla  que  estoy  aquí  escu- 
chando, no  acabarás  de  hacerlo!  ¡Sube! 

CONS.  (¡Dios  mío!)  (Subiendo  por  Ja  escalera  de  mano  que 

colocó  Leblanc.) 

Ang.  (Leyendo.)  «Cuando  el  simpático  Mr.  Chan- 

teau  dio  á  Margarita  la  última  de  las  veinti- 
siete puñaladas...»  ¡Qué  bárbaro!  «Ella  se  le- 
vantó y  le  dijo  con  acento  algo  enojado: 
¡Asesino!  y  cayó  desplomada  para  siempre.» 
¡Esto  es  escribir! 

Mr.  Leb.     Llámala  como  te  he  dicho. 

CONS.  ¡Consuelo!  (Llamándola  con  violencia.) 

A^G .  ¿Eh?  ¿Quién  llama  á  Consuelo? 

Cons.  ¡Consuelo,  estoy  aquí:  soy  yo! 

ANG.  '¡Consuelo!  (Viéndola  y    poniéndose   de  pie  pero  sin 

llegar  á  la  altura  de  la  reja.) 

Cons.  (¡Nos  va  á  perder!) 
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Mr.  Leb.     (¡Lo  que  yo  sospechaba!  Consuelo  es  esta.) 

(Satisfecho.) 

Ang.  ¿Cómo  has  dado  conmigo?  ¿Vienes  á  liber- 

tarme? 

CONS.  Sí.  (Fingiendo,  á  una  seña  de  Leblane.) 

Ang.  ¿Tienes  la  llave  de  esta  puerta?  ¿Traes  limas 

para  cortar  los  hierros? 
Mr.  Leb      Repite  el  nombre,  (a  consuelo.) 

CONS  Escucha,  Consuelo.  (Marcando  mucho  el  nombre.) 

Ang.  Pero,  ¿por  qué  me  llamas  Consuelo? 

Cons.  (|  Dios  mío,  no  me  entiende!)  (Muy  afligida.) 

[i  ¡Porque  ahora  es  inútil  que  finjamos:  esta- 
mos solas!... 

Ang.  ¡Si  te  entiendo  que  ahorquen  al  tío  délos 

bigotes! 

(Morimiento  de  rabia  de  Leblane  y  de  miedo  de  Con- 
suelo.) 

Cons.  ¡Pobre  señor!...  ¡Pues  es  muy  simpático! 

Ang.  •  ¡Cómo!  Ahora  le  defiendes  y...  (¡Ah!  veo  la 
escena  de  folletín:  jera  un  lazoi...  ¡Nos  estará 
oyendo!...)  ¿Estás  sola?  (con  intención.) 

CONS.  Sí;  SOla...  (Con  miedo.) 

Ang.  (¡Huy...   qué  sí!  ¿La  estarán  martirizando 

como  en  La  niña  de  las  tres  madrastras,  capí- 
tulo cuarto?  ¡Ahora  voy  á  verlol)  Pues  si  es- 
tás sola  puedes  seguir  llamándome  Consue- 
lo. Creí  que  sería  un  lazo  canallesco  y  que 
estaría  ahí  escuchando  el  granuja  de  mon- 
sieur  Leblane;  y  para  hacerle  un  lío,  como 
el  día  que  nos  cogieron  y  que  siguiera  sin 
saber  cuál  de  las  dos  es  la  auténtica  Consue- 
lo, por  eso  te  hablaba  así! 

Odns.  (¡Ya  me  ha  entendido!)  (con  alegría.) 

Mr.  Leb      (¿Diría  la  verdad  antes  ó  ahora?) 

Ang.  ¿Y  te  ha  dicho  ya  el  pillo  ese,  qué  quieren 

de  nosotras? 

Cons.  Lo  mismo  que  nos  dijo  el  día  que  nos  se- 

cuestraron; que  tú,  Consuelo,  (Muy  marcado.) 
renuncies  á  esa  herencia  á  que  crees  tener 
derecho,  ó  mejor  dicho,  que  firmes  haber 
recibido  el  total  de  lo  que  te  corresponde. 

Ang.  ¡Ya  dijimos  que  no! 

Cons  Es  que  si  firmas  nos  entregarán  cincuenta 

mil  francos  y  nos  dejarán  en  libertad. 

Ang  .  ¡Eso  demuestra  que  es  mucho  mayor  la  can- 

tidad que  te  pertenece!  (ton  naturalidad.) 
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CONS.  ¡A  tí,  Consuelo!  (Marcadísimo.) 

Ang.  ¡Eso  es...  á  urrí,  Consuelo!  (¡Me  hago  un  lío!) 

Pero,  ¿tú  estás  libre? 
Mr.  Leb.     ¡Di  que  sí!  (a  consuelo.) 
Cons  ¡Sí;  libre! 

Ang,  Entonces,  si  no  puedes  sacarme  de  aquí, 

sal  tú;  busca  á  Perico. 
Cons.     .     ¿Y  dónde  voy  á  encontrar  á  Perico? 
Ang.  No  losé,  pero...  Mira:  preguntas  dónde  está 

la  cárcel  de  París  y  le  esperas  á  la  puerta. 
Cons  ¿Crees  que  esté  preso? 

Ang.  ¡Creo  que  si  no  sale,  entra...  pero  que  allí  le 

encuentras! 
Mr.  Leb      ¡Despídete  ya! 
Cons.  ¡Adiós,  Consuelo;  tengo  miedo  de  que  nos 

vean  hablar!...  ¡Me  voy! 
Ang.  (Pues  yo  he  de  ver  si  está  ahí  ese  hombre.) 

¡Espera;  hace  muchos  días  que  no  te  veo  y 

se  me  ha  antojado  darte  un  beso! 
Cons.  ¡No  subas,  no! 

Mr.  Leb.     ¡Baja  pronto! 

(Baja  Consuelo  y  subo  Leblanc  hasta  colocar  su  cara 
pegando  á  los  hierros  de  la  reja.  Angelita  arrastra  un 
tonel  vacío  hasta  el  pie  de  la  reja,  coloca  encima  una 
banqueta,  forma  escalera  con  otros  toneles  más  peque- 
ños y  sube  hasta  llegar  con  la  cabeza  á  la  ventana,  A 
tiempo  que  Leblanc  acerca  también  su  cara  á  la  reja.) 

Ang.  (subiendo.)  ¡Un  beso,  mujer!  ¡Eso  nos  dará 

fuerzas  para  la  lucha! 
Cons.  (Ya  abajo.)  ¡Que  no!  ¡Oigo  ruido:  no  subas! 

Ang.  ¡Espera,  espera!  ¡Un  beso! 

(Ahora  es  cuando  se  juntan  las  caras.) 

Mr.  Leb      ¡Dámele  á  mí!  (con  cinismo.) 

Ang.  ¡Hombre!  ¡El  amigo  de  la  pipa!...  (Dándole  con 

ei  folletín  en  la  cara.)  ¿Y  si  hubiera  estado  en 
paños  menores?  • 

Mr.  Leb      ¡Déjate  de  chanzas! 

Ang.  ¡A  mí  no  me  tutees  tú,  que  con  reja  y  todo 

te  quedas  sin  bigotes!  ¡Uonque  escuchando 
la  conversación! 

Mr.  Leb.  ¡Ya  sé  lo  que  quería  saber!  Que  tú  no  eres 
Consuelo  como  dices;  que  es  la  otra. 

Ang.  ¡Pues  te  has  enterado  bien!  ¡Oye...  que  la 

posturita  se  las  trae  y  si  se  me  va  un  pie  me 
estoy  viendo  por  los  aires!...  ¿Por  qué  no  pa- 
sáis un  ratito  á  mi  gabinete  y  seguimos  ha- 
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blando?  No  be  tenido  tiempo  de  quitar  e\ 

polvo,  pero...  (Con  guasa  ) 
Mr.  Leb.      Hablaremos  por    Última  vez.  (Descendiendo  de- 
la  escalera.) 

Ang  .  ¡Ah,  oye!  Te  voy  á  pedir  un  favor.  Tráeme 

una  ratonera  aunque  sea  baratita...  porque 
aquí  los  ratones  andan  libres. .  ¡y  nosotras 
en  cambio  he  ir:  os  caído  en  la  ratonera!  (Em- 
pieza á  bajar.)  |Huy!  ¡Cómo  se  mueve  esto! 
¡Me  veo  en  tortilla!  (Baja.) 

Mr.  Leb.  (a  consuelo  )  ¡Sigúeme  y  no  bables  más  que  lo 
que  te  tengo  advertido! 

Cons.  ¡Me  obligáis  hasta  hacer  traición  á  los  míos! 

Mr.  Leb.  ¡Sal  y  Calla!  (Salen  por  la  puerta  del  foro,  primero 
ella  y  luego  él    que  cierra  con  la  llave.) 

Ang.  ¡Cámara  con  el  traidorcito  que  nos  ha  caído 

en  suerte!  ¡Es  de  los  que  pide  el  público  al 
final  que  le  maten  dos  ó  tres  veces  seguidas!. 
¡No  encuentro  un  recurso!...  ;Si  le  gustaran 
las  españolas  era  capaz  de  raptarle  yo  á  él!... 
¡Si  yo  encontrara!.. 

(Se  abre  la  puerta  del  cuarto  de  Angelita  y  entra  Le- 
blanc  seguido  de  Consuelo.) 

Mr.  Leb  Entra. 

Ang  .  ¿Se  puede  pasar? — se  pregunta. 

Mr.  Leb  Tengo  poca  gana  de  brorua. 

A>g.  Tomen  ustedes  asiento  aquí,  en  la  chaise- 

longe.  (Con  guasa,  señalando  á  los  toneles.) 

Mr.  Leb.  Concluyamos  de  una  vez.  ¿Cuál  de  las  dos 
es  Consuelo? 

Ang.  ¿Tiene  usted  mucho  interés  en  saberlo? 

Mr.  Leb.     ?ara  hacer  feliz  á  la  que  sea. 

Ang.  Si  es  para  eso...  las  dos  somos  Consuelo. 

Mr.  Leb.  No  finjas  serenidad.  Vuestra  situación  es 
angustiosa. 

Ang.  Lo  mismo  nos  pasaba  en  Madrid:  un  cUa 

empeñando  y  otro  día  de  boqueras...  ¡An- 
gustiosísima! 

Mr.  Leb  Estáis  en  mi  poder  sin  defensa  alguna,  y 
no  saldréis  de  aquí  hasta  que  la  verdadera 
Consuelo  González  firme  mediante  cincuen- 
ta mil  francos  el  recibo  de... 

Ang.  No  sabemos  firmar. 

Mr.  Leb.  Eso  es  falso:  y  no  tengáis  la  esperanza  de 
denunciarme  á  la  justicia,  puesto  que  esa 
denuncia  sería  contra  seres  que  noexisten^ 
No  conocéis  mi  verdadero  nombre. 
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Ang.  Yo,  sí. 

Mr.  Leb      i  Tú!  ¿Cómo  me  llamo? 

Ang.  ¡Granuja! 

Mr.  Leb  ¡Bah!  Ni  conocéis  el  nombre  del  padre  de 
Consuelo,  ni  el  del  Notario,  que  pudiera  da- 
ros indicios,  ni  sabéis  dónde  estáis,  ni... 

-Ang.  Es  usted  un  traidor  con  toda  la  barba:  bue- 

no, con  bigote  y  perilla...  Así  me  gustan  á 
mí  los  hombres:  ó  sernos  ó  no  sernos.  ¡Chó- 
quela! 

Mr.  Leb.     Veinticuatro  horas  tenéis  de  plazo. 

Ang.  ¿Estamos  en  capilla? 

Mr.  Leb      Casi,  casi. 

Ang.  i  Pero  di  tú  algo!  (a  consuelo.)  ¿Te  ha  prohi- 

bido hablar  el  Mambrú  este? 

Mr.  Leb.  Ahora  hablará:  ya  no  me  importa  que  os 
pongáis  de  acuerdo:  al  revés:  me  conviene. 
Os  quedaréis  aquí  las  dos  solas. 

Ang.  ¡Mentira!...  ¡Con  los  ratones!...  ¡Ah!  ¡y  gra- 

cias por  la  ratonera! 

Mr.  Leb      Ya  os  la  daré. 

-Ang.  Pero  no  nos  la  dé  usted  con  queso,  con  to- 

cino es  mejor. 

Mr.  Leb  Aquí  os  dejo  el  documento,  pluma  y  tinte- 
ro. |  Lo  dicho,  dicho!  (Ya  en  la  puerta.) 

Ang.  ¡Y  el  jaco  á  la  puerta!  (señalándole  á  él.) 

Mr.  Leb.     ¡Hasta  mañana!  (se  va  y  cierra.) 

ANG.  (Chillando  á  través  de  la  puerta,)   ¡Si  DÍOS  quiere, 

se  dice! 


ESCENA  III 

ANGELITA   y   CONSUELO,  á  poco   MR.  LEBLANC  en  la  otra 
habitación 

Cons.  ¡Angelita! 

Ang.  ¡Consuelo!  (Abrazándose.)  ¡Anda!  ¿pero  estás 

llorando? 
£ons.  ¿Te  parece  que  hay  motivo  para  reir? 

Ang.  ¡Si  vamos  á  ser  millonarias!...  ¿Ves?  ¿ves 

como  cuando  á  mí  se  me  mete  una  cosa 

.    en?...  ¡Ay!  (Dando  un  grito  y  un  salto.) 
OoNS.  ¿Qué?  ¿qué?  (Asustada.) 

Ang.  ¡Que  se  me  ha  metido...  qué  se  me  ha  me- 
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tido  un  ratón!  ¡Ay!  ¡ay!  (Dando  saltos.)  ¡ya  sa- 
lió! ¡por  ahí  va! 

Ccns.  ¡Tan  valiente  para  las  cosas  grandes!...   Ha- 

blemos en  serio.  ¿Qué  te  propones  con  no 
dejarme  firmar  el  recibo? 

Akg.  ¿Pero  no  has  caído  que  se  trata  de  millones, 

que  eres  hija  de  un  millonario? 

Cons.  ¿Y  por  qué  me  niegan  lo  mío? 

Ang.  ¡Pero  qué  panoli  eresl  Si  no  hubiera  traido- 

res no  habría  melodramas,  y  la  vida  es  un 
melodrama,  cuando  no  una  tregedia;  pero 
la  nuestra  quiero  yo  que  acabe  en  saínete. 

Cons.  ¿Qué  has  pensado? 

Ang.  No  lo  sé:  lo  primero  salir  de  aquí. 

Cons.  ¡Eso  es  dificilísimo! 

Mr.  LeB.  (Entrando  sigilosamente  en  la  otra  habitación  y  su- 
biendo un  par  de  peldaños  de  la  escalera  de  mano, 
para  escuchar,    sin  llegar  á  ver  la  otra  pieza.)    Solas 

se  explicarán  con  claridad.  ¡Ahora  sabré 
cuál  es  la  verdadera  Consuelo! 

Ang.  Por  la  puerta  no  ho  hay  que  pensar:  ni  por 

la  claraboya  tampoco.  Esta  bodega  debe  ser 
el  sótano  de  alguna  taberna:  quizá  la  mis- 
ma de  los  apaches  donde  caímos  en  el  lazo.; 

Mr.  Leb.  (¡Esta  es  la  más  peligrosa,  es  lista...  y  no  se 
acobarda'  ¡Bah!  ¿Qué  importa  que  sepa  dón- 
de está  si  no  ha  de  salir  de  aquí?) 

Cons.  ¡Ay,  Angelita,  tus  sueños  no  se  realizan! 

Mr.  Leb      (¡Ah!  ¡Angelita!) 

Cons.  ¡Déjame  firmar! 

Mr.  Leb  (¡Es  la  que  yo  creía!  La  menos  decidida: 
¡mejor!  Cuando  no  esté  con  la  otra,  se  aco- 
bardará... firmará...)  (Satisfecho  y  con  risa  mefis- 
tofélica,  que  debe  ser  la  característica  de  este  perso- 
naje.) 

Cons.  ¡Abren  la  puerta! 

Ang.  £erá  la  vieja  con  la  comida.  ¡  Ah,  sí!  ¿Tienes 

valor? 
Cons.  ¿Valor  para  qué? 

Mr.  Leb,     ¿Intentarán  algo  para  escaparse?  ¡Estemos 

al  acecho!  (Sube  hasta  ver  lo  que  pasa  en  la  otra 
habitación.) 

Ang.  ¡Chist,  calla! 


46 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  MADAME  GARGOLETE,  con  una  cesta 

M.  Gar.       ¡Señoritas,  aquí  está  el  alimento! 

Ang.  ¿Viene  envenenado?  (con  sorna.) 

M.  Gar.      ([Jesús!) 

Ang.  (¡Colócate   detrás  de  ella,  lista  á  mi  vozl) 

Pónganos  usted  la  mesa,  ahí,  en  el  come- 
dor de  gala.  (Señalando  un  tonel.) 

M.  Gar.       ¡Buen  humor  gastamos!  (se  vuelve  de  espaldas  y 

se  arrodilla  ante  el  tonel  para  sacar  la  comida.) 

Ang.  (a  consuelo.)  (Con  tu  pañuelo  la  boca  y  al 

suelo  con  ella.) 
Mr.  Leb.     ¡Se  hablan  en  secreto!  ¿Qué  tramarán? 
M.  Gar.       ¡Menudo  festín:  no  quieren  que  os  muráis 

de  hambre!     v 
Ang.  Nuestro  dinero  nos  cuesta.  Cada  chuleta  de 

estas  vale  cien  mil  francos  lo  menos:  mira, 

cubiertos  de  plata...  ¡Anda...  y  qué  cuchillos 

más  bonitos!...  (Cogiendo  uno.) 

•Cons.  (¿Qué  vas  á  hacer?) 

Ang.  (Asustarla  nada  más:  mientras  tú  la  sujetas, 

quitarla  las  llaves  y...  ahora.)  consuelo  por  la 

espalda  tapa  la  boca  á  Madame  Gargolete,  que  se  de- 
fiende.  Angelita  la  amenaza  con  un  cuchillo,  que  será 
de  punta.  Gargolete  habrá  caido  al  suelo.) 

M.  Gar.       ¡Ay! 

Mr.  Leb       (Sacando  por  la  ventana  de  comunicación  el  brazo  con 

un  revólver.)  ¡Alto!  ¡si  os  movéis  disparo! 
Ang.  ¡Las  llaves!  ¡Corre,  Consuelo!  (coge  á  madame 

Gargolete  el  manojo  de  llaves  que  trae  colgado  y  sale 
corriendo.) 

Mr.  Leb      ¡Quieta...  ó  mueres! 

CoNS  (birigiéndose  á  la  puerta  por  donde    huyó    Angelita.) 

¡Angelita!  ¡Espera!  ¡Ah!  (Al  llegar  al  dintel  dis- 
para Mr.  Leblanc.  Consuelo  da  un  grito,  vacila  y  cae. 
Madame  Gargolete  se  levanta.) 

M.  Gar.       ¡Jesús!  ¿La  habéis  matado? 

Mr.  Leb      ¡Crees  que  soy  tontol 

M.  Gar.        ¡Está  viva!  (Acercándose  á  Consuelo.) 

Mr.  Leb.     ¡Pero  no  podrá  moverse  en  algún  tiempo! 
M.  Gar.       ¡Y  la  otra!...  ¡la  otra  se  ha  escapado!  (Apura- 

dísima.) 
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Mr.  Leb.  (satisfecho  y  enérgico.)  ¡Y  qué  me  importa!  Ten- 
go en  mi  poder  á  la  que  me  hace  falta.  ¡A 
la  verdadera  Consuelo!  (Empieza  á  bajar  la  es 

calera.    Qargolete  presta    auxilio  á  Consuelo  y  cae  el 
telón  ) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEXTO 
El  maniquí 

Telón  á  do»  cajas  que  representa  un  boulevard  de  París  en  pleno 
día:  en  primer  término  izquierda,  un  café  con  veladores  á  la  puer- 
ta; en  el  foro  una  tienda  de  lujo  y  letrero  que  dice:  «Tailleur  pour 
dames.» 


ESCENA  V 

Al  levantarse  el  telón,  sale  PERICO,  vestido  de  cochero  de  punto, 
con  sombrero  de  copa  de  hule  blanco  y  carric  con  muchas  esclavi- 
nas con  vivo  rojo:  sale  por  primera  derecha,  figurando  que  lleva  del 
bocado  á  un  caballo  enganchado  á  un  coche;  la  cabeza  del  caballo 
asoma  al  lado  del  bastidor  de    ropa,    con  cabezada,  biida  y  bocado 

PER.  (Encarándose  con  el  público  después    de   soltar  al  ca- 

ballo.) ¡Ecce  homo!  ¡He  aquí  un  hombre! 
¡Si  me  vieran  así  en  la  calle  del  Sombrere- 
te, pobre  sombrerete  y  pobre  de  mí!  ¡Y  me- 
nos mal  que  con  la  huelga  de  cocheros  he 
podido  encontrar  esta  colocación  tan  eleva- 
da! Qué  cosas  pasan  en  el  extranjero:  las 
mujeres  se  han  metido  á  Simonas  y  los  si- 
mones quieren  matar  á  las  Simonas  y  á  los 
pocos  esquirols  que  simoneamos.  En  fin, 
mientras  dure  la  huelga...  yo  como...  y  allá 
se  las  compongan  Simón  y  Simona.  Lo 
malo  es  que  me  tengo  que  meter  en  la  ca- 
beza el  plano  de  París,  y  por  más  vueltas 
que  le  doy,  no  entra;  gracias  al  caballo  que 
se  sabe  todas  las  calles  de  memoria.  En 
cuanto  un  transeúnte  se  dirige  á  mi  coche, 
saco  el  plano:  se  lo  enseño  al  caballo  y  arre. 
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En  fin,  voy  á  tomar  uu  piscolabis.  ¡Tengo 

Un  apetito!  (Sentándose  al  velador  del  café.)  ¿Pero 

qué  es  eso?   ¡Ah,  sí;  mis  colegas  que  vienen 

á  saludarme.  (Salen  las  Cocheras.) 


Música 

Cocheras 

Buenas  tardes,  compañero. 

Per 

Buenas  tardes^  compañeras, 

CüCHERAS 

Arrogante  es  el  cochero. 

Per. 

¡áon  de  buten  las  cocheras. 

Cocheras 

Nuevo  es  en  el  oficio. 

Per. 

Soy  de  España  y  esquirol. 

Cocheras 

De  gallardo  y  calavera 

trazas  tiene  el  español. 

Per. 

Mersi,  madamoiselles. 

(Como  está  escrito.)  - 

Cocheras 

Pa  de  cuá,  mosié. 

Cosas  de  la  España 

parle,  si  vu  pié. 

Per. 

Vaya  si  me  pié 

y  con  mucho  gusto 

vus  las  cantaré. 

Cocheras 

Mersi,  mosié. 

Per.  En  mi  tierra  el  cochero 

no  necesita, 
ni  esta  bimba  tan  grande 

ni  esta  levita. 

Al  verme  así, 
me  apedrean  los  chicos 

allá  en  Madrid. 

Tira,  caballo, 

tira  pa  alante, 
que  un  cuerpo  bueno 

va  en  el  pescante. 

Y  una  madama 

que  se  montó... 
Cocheras  Soo,  soo,  soo... 

Per  Solo  de  verme 

se  desmayó. 
Cocheras  Qué  gracia  tiene, 

qué  san  fasón, 
negar  no  puede  el  hombre 

que  es  español. 
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De  cuanto  dice 
nada  es  verdad, 
pero  es  muy  divertido, 
voalá. 


Per.  Cuando  alguna  pareja 

monta  en  mi  coche, 
el  caballo  le  pone 
cara  feroche. 
Y  un  servidor 
se  encasqueta  el  sombrero, 
vulgo  chapó. 
Tira,  caballo, 
tira  pa  alante, 
etc.,  etc. 

(Al  concluir  el  número  hacen  mutis  las  Cocheras.) 

Hablado 

Lo  que  es  la  vida.  ¡Yo  bailando  en  mitad 
de  la  calle,  mientras  mi  novia  está  secues- 
trada! ¡Yo  hubiera  ido  al  consulado  á  dar 
parte  de  sn  secuestro!  ¿pero  quién  me  ase- 
gura que  allí  no  existe  mi  ficha  antropomé- 
trica, que  dice  por  ejemplo:  Perico  Fernán- 
dez, natural  de  Madrid,  vecino  de  la  Cárcel 
Modelo,  ventrílocuo  de  profesión,  ladrón  de 
refajos?...  y  con  estas  señas  me  echan  mano 
y...  ¡cá!  ¡yo  no  acudo  al  consulado,  y  menos 
solo!  ¡Dios  mío!  ¿dónde  habrán  metido  á 
Angelita  y  á  la  Consuelo?  ¡Perico!  ¡qué  aco- 
bardado estás!  no  te  reconozco:  verdad  es 
que  con  esta  indumentaria  no  te  reconoce- 
ría ni  la  madre  que  te  parió.  Gracias  á  que 
yo  no  pierdo  nunca  el  apetito,  (intentando 

sentarse  al  velador  a  tiempo  que  sale  el  Transeúnte.) 

ESCENA  VI 

PERICO  y  un  TRANSEÚNTE,  elegante,  que  atraviesa  la  escena 

Trans.         ¡Eh!  ¡cochero!  ¡Vamos! 

Per.  ¡Adiós!  ¿A  que  no  como  hoy?  ¡Venga  el  pla- 

no! (Sacando  uno  grande,  extendiéndole  y  exami- 
nándole.) 
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Trans.  ¡A  escape!  Rué  Montmartrp,  treinta  y  siete; 
por  Favur. 

Per.  Menos  mal  que  este  lo  pide  por  favour.  Lue- 

go será  ella;  acabará  por  mentarme  á  Mon 
Matre,  de  seguro. 

TRANS.  ¡Vamos!  (Mutis  por   donde   está    la   cabeza   del  ca- 

ballo.) 

Per.  ¡Sí,-  suba!  ¿Te  has  enterado  bien?  (ai  caballo. 

Mirando  el  plano.)  ¡Voy  á   orientar mel  ítue. .. 

*  place...  boulevard...  á  maine  droite...  no...  no 

es  por  ahí...  a  maine  gauche...  ¡ay!  ¡ya  estoy 

hecho  un  líol  ¡Dios  quiera  que  acierte  el 

animalito!  (Se  vaya  poco  desaparece  la  cabeza  del 
caballo  figurando  que  da  la  vuelta  ) 


ESCENA  VII 

MR.  LEBLANC,  vestido   de    caballero.  MADAME  SADURNÍ  y  APA- 
CHE 1,0,  ídem 

Ap.  l.o  ¡Esta  esquina  es  la  parada  del  coche  de  ese 
nombre! 

Mr.  Leb.     ¿Sabes  si  ee  ha  encontrado  ya  con  su  novia? 

Ap.  l.o  Ni  es  fácil  que  se  eocuentren.  ¡París  para 
ellos  es  un  laberinto! 

Mad.  Sad.  ¿Y  no  habéis  podido  averiguar  dónde  está 
ella? 

Mr.  Leb.  Todavía  no:  por  eso^  es  preciso  acelerar  mi 
plan.  Tú  eres  lista:  él  no  te  conoce  y  es  pre- 
ciso que  emplees  toda  clase  de  medios  para 
lograr  que  ese  hombre  escriba  una  carta  á 
Consuelo,  ordenándola  en  nombre  de  An- 
gelita  que  firme  el  documento  consabido, 
por  haber  recibido  ellos  ya  los  cincuenta 
mil  francos  ofrecidos. 

Mad.  Sad.  ¡Eso  es  difícil! 

Mr.  Leb.  ¡Nada  hay  difícil  para  una  mujer  que  se 
propone  engañar  á  un  hombre  y  menos  á 
ese  que  es  medio  tonto!  Toma:  el  dinero  y 
la  carta  que  ha  de  firmar.  Y  tú  (ai  Apache  i.°) 
no  dejes  de  vigilarle  un-  momento.  Hazte 
amigo  suyo:  fíngete  de  la  policía  ó  del  con- 
sulado español:  no  le  pierdas  de  vista:  que 
sepa  yo  siempre  lo  que  intenta;  y  si  puedes 
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quitarle  los  cincuenta  mil  francos  que  va  á 
darle  ésta,  esos  son  para  ti,  aparte  del  ne- 
gocio! 

Ap.  1.°  jCincuenta  mil  francos  bien  valen  la  pena 
de  ingeniarse! 

Mr.  Leb.  (a  madame  Sadurni.)  En  el  bar  espero.  jEn 
cuanto  le  arranques  la  carta,  le  das  esqui- 
nazo y  vienes  á  traérmela,  para  que  yo  en 
el  acto  haga  firmar  á  la  otra! 

Ap.  l.o        Que  vuelve. 

Mr.  Leb.     Vete,  (ai  Apache  que  se  va.)  En  ti  confío.  (A  Sa- 

durní.  Entra  Leblanc  en  el  bar  y  Madame  Saduruí  se 
pasea  haciéndose  la  distraída.) 


ESCENA  VIII 

PERICO   y   MADAME   SADÜRNÍ 

Per.  Nada;  que  no  he  dado  con  elfauour  ese,  en 

cuanto  salgo  del  boulevard  me  pierdo;  vamos 
á  ver  si  me  dejan  comer  ahora,  (se  sienta  en 

el  velador  con  su  tartera  envuelta  en  un  paño  blanco.) 

Qué  potingue  me  habrá  puesto  hoy  la  pa- 
trona.  ¡Si  serán  brutos  en  París  que  no  co- 
men Cocido!  (Se  quita  el  sombrero  que  pone  en 
otra  silla.) 

Mad.  Sad.  (Acercándose.)  ¿Necesita  usted  las  dos  sillas? 

Per.  ¡Huy!...  Yo,  una  nada  más.  La  otra  la  nece- 

sita el  sombrero. 

Mad.  Sad.  ¿Si  fuera  usted  tan  amable  que  me  permi- 
tiera sentarme? 

Per,  Será  costumbre  del  país. 

(Quita  el  sombrero  y  lo  coloca  en  el  suelo    dando  un 


golpe;  el  sombrero  será  de  lata 


Mad.  Sad.  ¿Usted  no  es  de  aquí? 

í'er.  No,  señora;  soy  de  allí. 

Mad.  Sad.  ¿Tiene  usted  mucho  que  hacer? 

Per.  Lo  tengo  todo  hecho,  menos  comer. 

Mad.  Sad.  ¿No  ha  comido  usted  nunca  á  solas  con  una 

mujer?  (Con  coquetería.) 

Per.  Sí,  señora;  con  mi  tía  Ramona. 

Mad.  Sad.  ¡Ay!  (suspirando  ) 

Per.  ¿La  duele  á  usted  algo? 

Mad.  Sad.  ¡Ay!...  yo  necesito  el  apoyo  de  un  hombre. 
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Per.  Apóyese  USted.  (Acercándose.) 

Mad.  Sad.  Estoy  perdida. 

Per.  Me  lo  había  figurado. 

Mad.  Sad.  Completamente  perdida. 

Per.  ¿Tampoco  sabe  usted  las  calles?  ¿quiere  us- 

ted el  plano?  (Cómo  me  mira  Se  habrá  ena- 
morado de  mí  la  socia  ésta.  Lo  que  vale  ir 
bien  vestido.) 

Mad.  Sad.  ¿Desea  usted  ser  rjico? 

Per  Ya  lo  creo. 

Mad.  Sad.  Y  .ser  dueño  de  un  corazón  despedazado. 

Per  ¿Y  para  qué  quiero  yo  esas  piltrafas? 

Mad.  Sad.  ¡Ay! 

Per.  (Lo  dicho:  la  he  chiflado.  Perico,  no  haga& 

el  Perico,  aprovéchate.) 

Mad.  Sad.  Aquí  estamos  mal. 

Per.  Yo  estoy  muy  bien. 

Mad.  Sad.  ¿Qué  le  apetece  en  el  mundo? 

Per.  Ahora  comer. 

Mad.  Sad.   Pues  Vamos.  (Levantándose.) 

Per.  ¿Dónde  vamos?  (ídem.) 

Mad.  Sad.  A  endulzar  la  existencia:  á  comer,  á  beber,, 
á  enloquecernos. 

Per  A  embriaguémonos!  (Muy  contento.) 

Mad.  Sad.  A  descubrirle  á  usted  mi  pecho. 

Per.  (¡Esto  va  por  la  posta!  Guapa,  elefante,  rica,. 

aliquid  chupaiur.) 

Mad.  Sad.  Será  usted  feliz  y  quizá  rico. 

Per.  ¿Rico?  (Perdóname,  Angelita...  me  dejo  se- 

ducir... para  tener  dinero  con  que  buscarte... 
y  luego  que  á  nadie  le  amarga  un  dulce!) 

Mad.  bAD.  (Efectivamente  es  tonto.  Firmará  la  carta.); 

Per.  Señora,  señorita,  demimondaine,  ó  lo  que  sea 

usted...  el  coche  nos  espera. 

MAD.  Sad.  Vamos.  (Mutis  por  donde  se  supone  que  está  el 
coche  ) 

Per.  ¡Jaco  mío,  ya  ves  que  voy  con  una  señora; 

si  te  has  visto  en  lance  parecido,  llévanos 
donde  tengas  por  costumbre,  y  si  me  enga- 
ña... jaco  de  mi  alma...  desbócate...  (se  va  y 

desaparece  la  cabeza  del  caballo.) 
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ESCENA  IX 

De  la  sastrería  salen  ANGELITA  y  MR.  PET1T:  ella    con    traje    ele 

igantlsimo  y  llamativamente  exagerado,  de  la  última    moda;    él,  casi 

en  caricatura  de  figurín,  pero  no  grotesco 


¡ 

Música 

Ang. 

Maniquí. 

Petit 

Maniquí. 

Los  DOS 

De  una  casa  que  exhibe 

modas  así. 

Maniquíes  de  carne 

somos,  güi,  güi. 

Ang. 

Al  ver  á  esta  española, 

que  no  es  grano  de  anís, 

lucir  tutes  les  modes 

dernieres  de  París. 

Petit 

Quién  dice  que  con  chanclas 

andaba  por  Madrid 

y  hoy  lleva  buen  calzado... 

Ang. 

Y  medias  hasta  allí. 

Xios  dos  Dando  más  vueltas 

que  un  molinete 
medio  París  me  traigo  dislocao 

por  mis  andares 

y  mi  toilette 
y  mi  cu...  y  mi  cutis  nacarao. 


Ang. 

Petit 
Ang. 


Saber  andar  con  gracia 
no  es  fácil  de  aprender, 
pero  es  lo  más  bonito 
que  tiene  la  mujer. 
Por  eso  de  modelo 
aquí  se  la  eligió, 
pues  no  andan  las  francesas. 
Así  como  ando  yo. 
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Los  dos  Dando  más  vueltas,  etc.,  etc. 
Ang  .  Maniquí. 

Petit  Maniqui. 

Ang.  Maniquí. 

Los  dos  Maniquí. 

(Al  terminar  el  número  se  sienta  Angelita  á  la  puerta 
del  café.) 

Hablado 

Petit  ¿Pero  qué  haces? 

Ang.  Sentarme,  ya  lo  ves. 

Petit  ¿No  vienes  á  pasear  la  toilette? 

Ang.  No  voy. 

Petit  ¿No  has  oído  al  principal  decirnos  que  na 

nos  sentemos,  que  no  nos  paremos  y  que 
llamemos  la  atención  todo  lo  posible? 

Ang.  Pues  una  mujer  vestida  así  y  sentada  sola  á 

la  puerta  de  un  café...  con  las  piernas  así. . 
y  mirando  así...  me  parece  que  llama  la 
atención. 

Petu  Tú  lo  que  quieres  es  quedarte  sola  como  to 

das  las  tardes  para  irte  á  pasear  á  la  puerta 
de  la  cárcel.  ¿Qué  se  te  ha  perdido  en  la 
cárcel? 

Ang.  ¡Ay! 

Petit  Te  van  á  despedir  de  la  casa. 

Ang.  ¿Quieres  dejarme  en  paz? 

Petit  ¡Vaya  un  geniecito  que  gasta  la  española! 

Ang.  El  que  tengo. 

Petit  Con  tu  pan  te  lo  comas.  (Luciré  mis  hechu- 

ras yo  sólito!  Au  revoir,  mademoiselle. 

Ang.  ¡Adiós,  espantajo!  (se  va  Petit.) 


ESCENA  X 

ANGELITA;    á    poco    PERICO 

Ang.  ¡Que  no  pasee  por  delante  de    la   cárcel? 

¡como  si  yo  pudiera  renunciar  á  encontrar  á 
Perico!  ¡Estoy  desesperada!...  ¿Qué  será  de 
la  pobre  Consuelo?  ¿La  habrán  obligado  á 
firmar?  ¡Ni  una  idea,  ni  un  recurso!  Si  tu- 
viera dinero  iba  á  Madrid  y  me  traía  á  la 
vieja,  que  es  la  única  que  sabe  el  verdadero 
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nombre  y  domicilio  del  falso  Mr.  Leblanc  y 
de  su  amante.  En  fin,  paciencia.  ¡Vamos  á  la 

Cárcel!  (Se  levanta.) 

Per.  (saliendo.)  Pues  señor,  está  visto;  la  novela  de 

Angelita  se  va  convirtiendo  en  realidad. 

Ang.  Tomaré  un  coche.  Coche...  ¡Ah,  Perico! 

Per  i  Angelita! 

Ang.  ¡De  simón! 

Per.  ¡De  cocotre! 

Ang.  ¡La  Providencia!  ¡Deja  que  te  abrace! 

Per.  ¡So!...  digo...  ¡atrás,  señora,  ó  lo  que  sea  us- 

ted! 

Ang.  Tonto,  soy  un  maniquí  viviente  de  la  casa 

Curtois,  sastre  de  señoras.  ¡Algo  tenía  que 
hacer  para  vivir! 

Per.  ¿Luego  esos  pingos? 

Ang.  A  las  ocho  de  la  noche  me  desnudo. 

Per.  No  trasnocha,  menos  mal. 

Ang.  Cuando  has  tenido  que  aceptar  ese  oficio 

es  que  te  has  dejado  quitar  el  dinero. 

Per.  Todo.  ¿Pero  qué  has  hecho  de  Consuelo? 

Ang  .  En  poder  de  esos  criminales,  que  se  van  á 

quedar  con  su  herencia  si  no  andamos  lis- 
tos. 

Per  ¡Ja,  ja!  ¿Con  la  herencia?  ¡Ja,  ja! 

Ang.  ¿De  qué  te  ríes? 

Per.  ¡Que  la  herencia  la  tengo  yo  en  mi  poder! 

Ang.  ¿Tú? 

Per.  Mira;  cincuenta  mil  francos. 

Ang.  ¿De  dónde  has  sacado  eso? 

Per.  De...  de...  mala  parte. 

Ang.  ¡Adiós,  alguna  torpeza  de  las  tuyas! 

i  hs .  ¡Torpeza!,  ¡je,  je!,  ¡el  que  á  mi  me  la  dé!... 

Ang.  ¡Habla! 

Per.  ¡No  te  enfades!  Se  ha  enamorado  de  mí,  una 

señorona,  que  ha  tenido  la  extravagante 
idea  de  regalarme  ese  dinero  y  de  hacerme 
escribir  una  carta  á  Consuelo..: 

Ang.  ¡Ah!  ¡Otra  traición!,  ¿qué  señas  tiene  esa  mu- 

jer? 

Per  ¡Bajita,  regordetita,  coloradita! 

Ang.  ¡Más  señasl 

Pan.  No  he  tenido  tiempo  de  hacer  observacio- 

nes. 

Ang.  ¡Ella,  es  ella;  la  que  estuvo  en  Madrid,  la 

de  Mr.  Leblanc! 
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Per.  ¡Horror! 

Ang.  ¡Te  han  timado!  Pues,  ¡no,  y  no...  y  no!  Hay 

que  evitar  que  Consuelo  firme.  ¡Ah!  (Dando 

un  grito.) 

Per.  ¿Te  has  pinchao? 

Ang.  ¡En  una  taberna  de  apaches,  nos  secuestra- 

ron! 

Per.  ; No  me  lo  recuerdes! 

Ang.  ¡En  una  taberna  de  apaches  está  encerrada 

Consuelo;  nos  disfrazaremos  de  apaches:  re- 
correremos todas  sus  tabernas,  y  si  es  pre- 
ciso, nos  afiliaremos  á  una  banda! 

Per.  ¡Oye,  que  yo  no  sé  tocar  ningún  instrumen- 

to! 

Ang.  ¡No  te  muevas  de  aquí!  ¡Voy  á  desnudarme! 

Per.  ¡Adiosl...  ¡Un  abrazo.,  por  si  no  nos  volve- 

mos á  encontrar! 

Ang  .  ¿Que  no?  Estamos  reunidos  para  siempre. 

Per.  ¡Un  abrazo,  maniquí  de  mi  alma! 

Per  ¡Toma  dos...  simón  de  mi  vida!  (Entra  corrien- 

do en  la  sastrería.) 


ESCENA  XI 

PERICO,  COCHEROS,  después  LEBLANC  y  al  Anal  dos  Guardias  de 
villa,  con  porras 

Per.  Me  alegro...  porque  me  pesa  mucho  la  chis- 

tera. Voy  á  despedirme  del  caballo.  ¡Pobre- 
cilio!,  ¡tan  amigos  como  nos  habíamos  he- 
cho! 

Voces         (Dentro.)  ¡Mueran  los  traidores! 

Unos  ;  Mueran! 

Otro  ¡A  ellos! 

Per.  ¡Huy,  los  cocheros  huelguistas!  ¡Me  van  á 

dar  una  paliza!  ¡Aquí  me  escondo!  (se  mete 

en  el  Bar.) 

Uno.  ¡Ahí  se  ha  metido  un  esquirol!  ¡Sacarle  y 

darle  una  paliza! 
Todos         ¡Sí,  sí! 

Per.  (Saliendo   del   Bar    con    Mr.    Leblanc.)    ¡Ven    aquí 

buena  pieza!,  ¡ya  te  pillé! 
Mr.  Leb.     ¡Suelta,  suelta! 
Uno.  ¡Muera  el  esquirol! 

Todos         ¡Sí,sH 
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Per.  ¡Alto,  amigos  míosl  (¡Ah,  qué  ideal)  Sí,  yo 

soy  esquirol. 
Todos         ¡Muera!  ¡Mueral 
Per.  ¡Quietos!  ¥o  do  tengo  la  culpa.  Este,  este  es 

el  dueño  de  los  cochesl 
Mr.  Leb.     ¿Yo? 
Per.  ¡Andad  con  él! 

Todos         ¡Sí!  ¡Muera,  muera! 
Per.  ¡Duro,  duro! 

Mr.  Leb.     ¡Yo  no  soy! 
Per.  ¡No  le  hagan  caso!:  ¡matadle!  ¡matadle! 

TODOS  ¡A  él!  (Le  pegan  y  también  Perico.) 

Voz  ¡Que  vienen  los  gendarmes! 

Todos  ¡Huyamos! 

Per.  ¡No  le  soltéis!  ¡Matadle!  ¡matadle! 

Mr.  Leb.  ¡Ya  me  las  pagarás! 

(Se  le  llevan  pegándole  sin  cesar.) 

Per.  (Bailando.)   ¡Je,  je,  ¡Cincuenta   mil   francos! 

¡Una  conquista  para  mí...  y  una  paliza  para 
él!  ¡Alguna  vez,  había  yo  de  salir  victorio- 
so!..., ¡que  me  llame  tonto  Angelita!  ¡tranla- 

rán,  ran!  (Baila.  Salen  los  dos  guardias  con  sus  peque- 
ñas porras  y  se  colocan  detrás  de  Perico,  con  ellas  le- 
vantadas.) 

Guar.  l.«    ¡Alto,  huelguista! 

Per.  (ai  verlos  con  las  porras.)  ¡Huy,  veinte  en  bas- 

tos! (Se  desmaya  entre  ambos  y  cae  el  telón.) 


MUTACIÓN 

CUADRO  SÉPTIMO 
El  ventrílocuo 

Interior  de  una  taberna  en  París.  Puerta  al  foro  que  da  á  la  calle 
puerta  en  la  lateral  izquierda.  A  la  derecha,  un  mostrador,  mesas  y 
taburetes  modernos:  Una  estufa,  dos  luces  colgantes  del  techo,  una 
sobre  el  mostrador  y  otra  en  medio  de  la  escena.  En  el  centro  de 
la  escena,  una  trampa,  que  juega  á  su  tiempo.  Es  de  noche. 

ESCENA  XII 


PERICO,  vestido  de  apache  APACHES    1.°,  2.  ,  y 
mesa   de    primer  término,  LUCIA  y  APACHE  4.°, 


i  ,   sentados  á  una 
en    otra.   MADRE 
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GARGOLETE,  en  el  mostrador.  Varios  hombres  y  mujeres    de   mala 
catadura,  distribuidos  en  las  demás  mesas 


Ap.  4.o 

Lucía 

Ap.  4.o 

Lucía 
Ap.  4.o 
Lucía 
Per. 
Ap.  1.° 

Per. 
Ap.  l.o 

Per 

Ap.  1.a 
Per. 
Ap.  1.° 
Per. 

Ap.  l.o 


Ap.  2.o 
Ap.  l.o 


Per. 
Ap.  l.o 
Per 


Ap.'  l.o 
Per. 


Ap.  l.o 


¡Aquí  falta  dinero!  ¡Suelta  esos  cinco  fran- 
cos! 

¡No  me  da  la  gana!  ¡Los  he  ganado  yo;  son 
míos! 

(Cogiéndola  una    mano    con  malos    modos.)  ¡Venga 

ese  dinero,  he  dicho! 
¡Qué  me  haces  daño! 
¡Más  te  debía  hacer,  perra! 
¡Ay!  ¡bárbaro!  (Disputan.) 
¿Qué  le  sucede  á  esa  mujer? 
Que  su  hombre  le  pide   el  jornal,  y  ella  se 
niega  á  dárselo. 
¡Hace  bien! 

¡Hace  mal!  ¡La  mujer  que  vive  con  un  hom- 
bre, no  tiene  nada  suyo! 
Yo  creí  que  eso  era  sólo  entre  las  golfos  de 
Madrid. 

Es  costumbre  entre  los  apaches. 
¡Pues  son  unos  vivos! 
A  ver  si  le  oyen  á  usted,  y  nos  descubren. 
La  verdad  es  que  estamos  bien  disfrazados. 
¡Cualquiera  cree  que  es  usted  del  Consulado 
español  y  estos  dos  señores,  de  la  policía! 
El  único  medio  de  averiguar  dónde  tienen 
escondida  á  la  compañera  de  ustedes,  era, 
cómo  dijo  muy  bien  su  novia  de  usted,  afi- 
liarnos á  esta  banda  de  apaches.  ¡Es  un  re- 
curso que  emplea  muchas  veces  la  policía! 
¡Cierto  que  sí! 

Y  también  lograremos  por  este  medio  dar 
con  el  verdadero  nombre  de  Mr.  Leblanc  y 
de  la  persona  por  quien  trabaja. 
¡Qué  bien  hice  en  confiarme  á  usted! 
¡A  despecho  de  su  novia! 
Dispénsela  usted.  ¡Ha  leído  tantos  folleti- 
nes, que  no  ve  más  que  traidores  por  todas 
partes! 

¿Dónde  está  ahora? 

En  el  capítulo  98  de  su  novela.  Recorriendo 
esta  calle  á  ver  si  encuentra  una  señal  que 
hizo  el   día  de  su  fuga  en  la  puerta   de  la 
casa  dónde  la  tuvierou  secuestrada. 
(¡Bueno  es  saberlo!) 
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Per.  Se  pasa  la  vida  haciendo  señales.  Mire  usté 

la  que  me  hizo  á  mí  la  primera  vez  que  la 
di  un  abrazo. 

Ap.  l.o  Y  ahora  que  recuerdo,  ¿supongo  que  por  lo 
que  pueda  ocurrir,  traerá  usted  bien  guar- 
dados los  cincuenta  mil  francos? 

Per.  ¡No  los  traigo  yo! 

Ap.  l.o        ¡No! 

Per.  Es  Angelita  la  que  los  lleva;  las  mujeres 

tienen    mejor  portamonedas,    (señalando   ai 

pecho.) 

Ap.  l.o        ¡Ya  lo  creo! 

Per  ¡Pero  cómo  tarda  esa  muchacha!   ¿Habrá 

dado  COn  la  Señal?  (Levantándose  y  yendo  hacia 
la  puerta  del  foro.) 

Ap.  l.o  (Ya  lo  habéis  oido:  ella  es  la  que  llevfi  el  di- 
nero. ¿Sabe  cada  cual  de  esos  lo  que  tiene 
que  hacer?) 

Ap.  3.o         Perfectamente. 

Ap.  l.o  (Pues  sigamos  fingiendo  hasta  el  momento 
preciso.) 

Per.  ¡Ya  está  ahí!  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Uy,  qué  fa- 

cha trae! 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  ANGELITA,  de  Apache 

Ang.  (¡Perico!  ¡qué  feo  estás,  hijo!) 

Per.  ¡Mira  quién  habla  y  parece  una  trapera  de 

los  barrios  bajos! 
Ang.  ¿Ha  venido  ya  Mr.  Leblanc? 

Per.  ¡Chist!  calla  y  siéntate  con  estos  amigos. 

ANG.  (Acercándose  a    la  mesa  del  Apache  1.°)  ¿Y  los  po- 

licías? 

Ap.  l.o        El  señor  y  el  señor.  ¡No  hay  cuidado! 

Per.  ¡Estando  usté  aquí...  qué  cuidado  va  á  ha- 

ber! 

Ang.  (Mirándoles  con  recelo.)  ¿Han  averiguado  uste- 

des algo? 

Ap.  l.o        ¡Todavía  no!  ¿Y  usted? 

Ang.  ¡He  encontrado  la  señal  que  hice! 

Ap.  l.o        ¿Si? 

Per.  ¿Y  cuál  es  la  casa? 
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Ang.  ¡Esta! 

Ap.  l.o        (¡Demonio!) 

Per.  ¿De  veras? 

Ang.  No  me  cabe  duda:  he  reconocido  también 

la  claraboya  que  da  al  río,.,  y  ahora  veo  que 
esta  es  la  puerta  que  conduce  al  sótano  de 
donde  me  escapé;  y  por  si  faltaba  algo  la 
estoy  viendo... 

Per.  ¿A  quién? 

Ang,  A  la  vieja  que  me  bajaba  la  comida.  ¡Aque- 

lla! 

Ap.  2.o        (Hay  que  prevenir  á  Mr.  Leblanc.)(se  levanta 

y  se  acerca  á  Madame  Gargolete  con  disimulo.) 

Per  ¡Disimula,  que  ee  está  fijando  en  nosotros! 

Ang.  No  creo  que  me  reconozca  con  este  traje. 

M.  Gaf.  (Hablando  con  el  2.°)  ¡La  misma:  avísale  á  esca- 
pe: yo  les  entretendré,  (se  va  el  2.0  por  ia  puerta 

lateral.  Gargolete  acercándose  á  la  mesa.)    ¿Conque 

nuevos  afiliados?  ¡eh! 

Per.  (Hablando  con  voz  de  trueno.)  ¡Sí,  Señara! 

M.  Gar.  ¡Tendréis  que  soportar  las  pruebas  del  ajen- 
jo y  del  hierro! 

Per.  ¿En  qué  consisten  esas  pequeñas  muestras 

de  valor! 

M.  Gar.  La  del  ajenjo  en  beberos  una  botella  entera 
sin  pestañear! 

Ang.  (¡María  Santísima,  qué  pítima!; 

Per.  ¿Una  botella  solo?  Yo  me  desteté  con  subli- 

mado corrosivo...  y  esta  con  vitriolo! 

M.  Gar.  Y  la  del  hierro  en  dejarse  marcar  un  brazo 
con  un  hierro  candente. 

Per.  ¡Zapateta!  ¡ni  que  fuera  uno  un  toro!  ¿Y   le 

ponen  también  la  divisa?  ¡Esto  no  es  una 
taberna;  es  un  tentadero! 

M.  Gar  También  tenéis  que  lucir  cada  uno  de  vos- 
otros, vuestras  habilidades!  ¿Qué  sabes  ha- 
cer tú?  (Al  2.°  que  habrá  vuelto  á  salir  y  se  habrá 
acercado  de  nuevo  al  velador.) 

Af  ¡Yo  no  tengo  rival  en  el  boxeo! 

Ap.  l.o  ¡Yo  tiro  el  puñal   y  atravieso  un  mosquito 

volando! 

Per.  ¡Bola! 

Ap.  l.o  ¿Eh? 

Per.  ¡Que  vola  el  mosquito  con  puñal  y  todo! 

M.  Gar.  ¿Y  tú,  qué  eres? 

Per.  ¡Quincenario  y  ventrílocuo! 
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M.  Gar. 

Ap.  4.o 
Ap.  l.o 
Per 

M.  Gar. 
Ap.  l.o 
Per. 

M.Gar. 

Per. 

M.  Gar. 

Todos 
Per 


M.Gar. 

Todos 

Per. 


Voz 

Per. 

Voz 


Per. 


¡Anda!  ventrílocuo,  ¡pues  poca  gracia  que 
me  hacen  á  mí! 

¡Y  á  mí!  (Acercándose.) 

¡Y  á  mil 

I Y  á  mí!  (Más  vale  caer  en  gracia.) 
Anda,  diviértenos  mientras  llega  el  jefe. 
Eso,  |sí! 

¡Si  no  tengo  muñecos  á  quienes  hacer  can- 
tar! 

¡Tú  eres  tan  ventrílocuo,  como  yo  monja! 
¿Que  no?  ¡Vaya,  pues  allá  va  un  experimen- 
to! (Levantándose.) 
jA  veri 

(Acercándose.)  ¡A  ver!  ¡A  ver! 
¡Atención!  jMusiures  y  musiuras!  La  ventri- 
loquia es  el  arte  de  hablar  con  el  estómago 
y  partes  adyacentes  y  de  poner  la  voz  don- 
de uno  quiere,  haciendo  creer  al  auditorio 
que  el  que  habla  es  otra  persona. 
¡Eso  ya  lo  sabemos! 
¡Chistl 

¡Para  convencerles  de  que  eoy  ventrílocuo 
empezaré  por  poner  el  grito  en  el  cielo!  ¡Fí- 
jense en  que  al  contestar  no  muevo  los  la- 
bios! (Levántala  cabeza  hacia  el  telar  y  dice  gritan- 
do.) ¡AlHOníOOOOO!  (Se  coloca  la  mano  en  el  oído 
como  para  escuchar  la  respuesta  y  junta  exagerada- 
mente los  labios  para  que  vea  el  público  que  no  los 
mueve.) 

(Que  se  supone  en  el  telar.)  ¿Qué  quieres?  (unos 
le  miran  á  los  labios  y  otros  al  telar.) 

¿Qué  haces  ahí  arriba? 

¡Estoy  durmiendo!  (Esta  voz  que  ha  de  aparecer 
lejana  la  producirá  un  artista,  desde  la  concba:  desde 
dicho  sitio  y  con  voz  de  falsete  pero  desfigurada  en  lo 
posible  y  de  modo  que  se  entienda  bien  lo  que  dice,  se 
cantarán  los  couplets  que  siguen.  Angelita  sentada 
frente  al  público,  en  primer  término,  abrirá  y  cerrará 
la  boca  para  fingir  que  es  ella  la  que  canta  y  moverá 
la  cabeza  y  los  brazos  con  movimientos  automáticos  de 
muñeca  de  ventrílocuo.  El  sonido  de  dar  cuerda  á  la 
muñeca  se  producirá  con  una  carraca  desde  la  concha. 
Perico  se  colocará  detrás  de  Angelita,  como  si  estu- 
viera manejando  los  resortes  para  hacer  que  se  mueva 
la  muñeca.) 

(con  su  voz  natural.)  Ya  comprenderán  ustedes 
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Todos 
Per. 


Todos 
M.Gar 
Todos 
Per. 


que  si  estuviera  durmiendo  no  contestaría. 
¡El  que  contesta  es  rni  estómago! 
¡Bravo!  ¡bien! 

Que  me  registren,  no  vayan  á  creer  que  ten- 
go metido  aquí  á  Antonio!  (Señalando  á  su  es- 
tómago ) 
¡Ja,  ja! 
¡Que  cante' 
¡Sí!  ¡sí! 
Vaya:  pues  tú.  me  servirás  de  muñeca!  (a  ao- 

gelita.)  ¡Siéntate  aquí!  (La  coloca  en  primer  térmi- 
no frente  al  público.)  Cuando  yo  te  toque  el  re- 
sorte, tu  abres  y  cierras  la  boca  como  si  can- 
taras, pero  no  pronuncies;  yo  te  pregunto  y 
yo  me  conlesto,  como  si  fueras  tú  la  que  ha- 
blaras. ¡Atención!  ¡Los  couplets  de  la  ventri- 
loquia! 


Música 


Per. 
Ang. 
Per. 

Ang. 

Voy  á  darte  cuerda. 
No  me  hagas  cosquillas. 
Aunque  te  las  haga 
cállate,  chiquilla. 
Si  me  da  la  risa 

Per. 

tengo  que  reir. 
Yo  si  llega  el  caso 

me  reiré  por  tí. 

¿Cual  es  su  nombre,  señorita 
hí  me  lo  quiere  revelar? 

VOZ  (En  la  concha.) 

Pues  yo  me  llamo  Manolita 
pa  lo  que  usté  guste  mandar. 
Per.  Si  un  novio  guapo  usté  desea 

yo  muy  gustoso  lo  seré. 
Voz  Sí  que  deseo  tener  novio 

mas  no  tan  feo  como  usté. 
Per.  Ay,  qué  guasa, 

qué  guasa,  qué  guasita 
la  que  tiene 
doña  Manolita. 
Voz  Mucha  guasa, 

remucha,  sí  señor, 
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y  hasta  bailo  con 
mucho  primor. 

(Angelita  se  levanta  y  baila  como  si  fuera  una  mu- 
ñeca, volviendo  á  sentarse  á  tiempo  de  empezar  el  se- 
gundo couplet.) 


Per.  ¿Quién  ahora  corta,  Manolita, 

eo  nuestra  tierra  el  bacalao? 
Voz  Pues  el  tendero  de  mi  calle 

que  es  el  que  siempre  lo  ha  cortao. 
Per.         _      ¿Y  qué  te  causa  más  asombro 

de  este  París  encantador? 
Voz  La  torre  infiel,  Nuestra  Señora 

y  las  narices  del  señor. 
Per  Ay,  qué  guasa,  etc.,  etc. 

(Baila  Angelita  como  antes.) 

Hablado 

Varios        ¡Muy  bien! 

M.  Gar.       ¿Son  muy  graciosos! 

Ang.  (¡No  te  ha  salido  tan  mal  como  otras  veces!) 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  MR.  LEBLANC,  de  apache,  por  la  lateral 

Mr.  Leb.     jSalud,  compañeros! 

TODOS  ¡El  jefe!  (Todos  se  ponen  de  pie.) 

Per.  (El.) 

Ang.  (Viene  del  sótano;  ¿la  habrá  hecho  firmar 

ya?) 

Per.  ¡Prevenga  usté  á  los  agentes  por  si  nos  reco- 

noce! (Al  Apache  1.°,  con  misterio.) 

Ang.  ¿Pero  tienes  la  seguridad  de  que  son  agen- 

tes? 

Ap.  l.o        ¿Desconfía  usted  de  mí? 

Ang.  ¡De  todo  el  mundo!  Gracias  á  que  á  estas 

horas  ya  sabe  el  Prefecto  de  Policía  dónde 
estamos. 

Ap.  l.o        ¡Como  que  le  he  avisado  yo! 

Ang.  ¡Y  yo! 

Ap.  l.o  ¡Usted!  (Alarmadísimo.) 

Per.  ¡Tú! 


—  64   — 

Ang.  (¡Calla!  es  para  infundirles  miedo.) 

Per.  (¿Pero  no  has  avisado  de  veras?) 

Ang.  (¡No!) 

Per.  (¡Con  este  buen  amigo  nos  basta!) 

Ap.  1.0  (A  Mr.  Leblanc,  que  está  en  el   mostrador    desde    que 

entró  hablando  con  la  madre  Oargolete,  de  espalda    al 

público.)  Tú,  hay  que  acelerar  todo  esto.  ¡La 
española  ha  dado  aviso  á  la  policía! 

Mr.  Leb.  ¡A  ver...  que  se  me  presenten  los  nuevos 
afiliados! 

Per,  (¡Pondré  cara  feroche  para  que  no  me  reco- 

nozca!) ¡Hola,  amigo!...  ¿Hay  que  sacarle  el 

hígado  á  alguien?  (Acercándose  á  Mr.  Leblanc.) 

Mr.  Leb      ¿Dónde  he  visto  yo  esta  cara  de  valiente? 

(Con  guasa.) 

Per.  (¡De  valiente!  ¡No  me  reconoce!) 

Mr.  Leb  ¡Pero,  calle,  sí,  ya  recuerdo!  Usted  es  el  jo- 
ven español  que  acompañaba  á  dos  mujeres 
á  quienes  yo  secuestré,  disfrazado  de  gen- 
darme. 

Ang.  ¡Estamos  perdidos! 

Ap.  l.o        Y  yo...  soy  el  otro  gendarme  á  quien  tiraste 

al  río.  (Con  guasa.) 

Ang.  ¡Ah,  canalla! 

Per.  ¡No  era  del  Consulado! 

Ap.  l.o         ¡Compañeros:  ojo  por  ojo  y  diente  por  dien- 
te! (Cerrando  la  puerta  del  foro.) 
AnG.  (Disponiéndose  á  defenderse  con  el  cuchillo.)  ¡Venid 

aquí,  cobardes! 

Ap.  2.o         ¡Quieta,  ó  disparo! 

Ap.  l.o  ¡Disparos  no!  Esta  mujer  ha  avisado  á  la  po- 
licía, y  estará  por  los  alrededores. 

M.  Gar.        (Sujetando  á  Angelita  por  la  espalda.)    ¡Ya    caíste! 

Ang.  ¡Ah,  bruja! 

M.  Gar.  ¡Ahora  no  me  asustas  con  el  cuchillo! 

Ap.  l.o  La  española  lleva  el  dinero  en  el  pecho. 

Lucía  Yo  la  registraré. 

Per.  Menos  mal  que  no  la  mete  mano  ninguno 

de  estos  tíos. 

Ang.  ¡Soltadme,  que  me  la  como! 

Lucía  ¡Aquí  hay  un  sobre  con  billetes!  (sacándoselo  á 

Angelita  del  pecho.) 

Ap.  l.o        ¡Venga! 

Voz   „  (Se  oye  dentro  una  voz  potente  que    dice:)    ¡Alto  al 

Prefecto  de  Policial 
Ap.  l.o        ¡La  policía! 
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Mr.  Leb      ¡Abajo  todos;  á  la  salida  por  las  catacumbas! 

(Abren  la  trampa  y  van  bajando.) 

Ap.  l.o        ¿Qué  se  hace  con  estos? 

Mr.  Leb      Dejadlos;  ya  nos  llevamos  la  firma  de  la  otra 

y  el  dinero  de  estos, 
Voz  ¡Abrid  ó  echamos  la  puerta  abajol 

Mr.  Leb        ¡Aprisa!  (Las  mujeres  se  van  por  la  puerta  de  la  ia- 
quierda.) 

Per.  (ai  primero.)  ¡Como  te  pesque  otra  vez  en  el 

río,  ni  con  salvavidas  sales! 
Ang.  ¡Canallas!  [Miserables! 

Ap.  1.0  (Ya  bajando.)  ¡Adiós!  ¡Tontos!  (Desaparecen  y  cie- 

rran la  trampa.) 

Ang.  ¡Abre  á  escape  á  la  policía! 

Per.  ¡Esperal  Ven  aquí;  patalea  como  yo  para  que 

Crean  que  SOmoS  muchos.  (Bailando  encima    de 
la  trampa.) 

Ang  .  Pero,  ¿qué  haces? 

Per.  ¡Que  no  hay  tal  policía! 

Ang.  ¿Eh? 

Per.  Que  he  sido  yo,  que  soy  ventrílocuo;  ¡pero 

ventrílocuo  de  primera!  ¡Salta!  ¡salta! 
Ang.  ¡Perico,   eres   más   grande   que    Montepin! 

(Saltan  los  dos.) 

Per.  ¡Pero  en  cambio  á  ti  te  han  robado  el  dine- 

ro! (Muy  triste.) 

Ang.  ¡Tampoco!  ¡Eran  papeles  de  periódicos!  El 

dinero  lo  llevo  COSido  al  refajo,    (Levantándose 
las  faldas  y  dejando  ver  un  refajo  amarillo.) 

Per.  ¡El  de  la  abuela! 

Ang.  ¡A  libertar  á  Consuelo! 

Per.  ¡Somos    más    listos    que    Serlok    Holmes! 

(Telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   OCTAVO 
El  final  de  una  novela 

Salón  elegantísimo;  serré  de  cristales  al  foro  tras  la  que  se  ve  París; 
plantas,  flores,  muebles  de  lujo.  Es  de  día.  Puertas  laterales 


ESCENA  XV 

MADAME  9ADURNÍ,  sentada.  Un  CRIADO,  de  frac  y  pantalón  corto, 
anuncia  desde  la  primera  izquierda;  en  seguida  LEBLANC 

Criado         ¡Monsieur  el  Barón  de  Leblanc! 
Mad.  Sad.  ¡Dale  entrada!  (se  va  el  criado.)  ¡Hasta  dónde 
me  habrá  comprometido! 

Mr.  LeB.  (Entrando  elegantemente  vestido  y  satisfecho.)  ¡Ter- 
minado todo  satisfactoriamente! 

Mad.  Sad.  ¿Firmó  la  renuncia? 

Mr.  Leb  Más  que  renuncia.  Firmó  haber  recibido  de 
tu  mano  en  calidad  de  anticipo  el  total  de 
lo  que  le  corresponde  en  la  herencia. 

Mad.  Sad.  Entonces... 

Mr.  Leb.  Es  mayor  de  edad  y  nada  le  queda  por  re- 
clamar 

Mad.  Sad.  ¿De  modo  que  yo  en  nombre  de  mi  hija 
percibiré  los  seis  millones? 

Mr.  Leb.  Hoy  mismo:  hace  seis  días  que  firmó  la  mu- 
chacha, pero  no  he  querido  participártelo 
hasta  que  el  notario  me  avisara:  hoy  lo  ha 
hecho  y... 

Mad.  Sad.  Mañana  mismo  saldremos  para  Méjico. 

Mr.  Leb.     De  eso  hablaremos. 

CRIADO  (Entrando  con  una  tarjeta  en  bandeja  de  metal  blan- 

co.) ¡Este  caballero  desea  ser  recibido! 

Mr.  Lkb.     ¡El  notario  de  fijo! 

Mad.  Sad.  (cogiendo  la  tarjeta  y  leyendo.)  El  Secretaaio  del 
Consulado  de  España  en  París. 

Mr.  Leb.  Otro  español...  (contrariado.)  han  acudido... 
¡no  debes  recibirle!  (con  temor.) 

Criado  ¡He  dicho  que  la  señora  no  recibía  á  estas 
horas,  pero  afirma  que  es  asunto  que  no 
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tiene  espera  y  que  si  se  le  niega  la  entrada 

volverá  con  el  juez! 
Mad.  Sad.  ¿Qué  debo  hacer?  (Alarmada.) 
Mr.  Leb.     JSo  sé...  ¿viene  solo? 

Criado         Le  acompañan  tres  señoras  y  dos  hombres. 
Mr.  Leb.     ¡Ellos!  ¡pero  tres  mujeres!  ¿quién  puede  ser 

la  otra?  ¿Cómo  han  podido  averiguar  tu  ver- 
dadero nombre  y  tu  casa? 
Mad.  Sad.  ¡Basta!  ¡Hágales  usted  pasar!  (se  va  el  Criado.) 
Mr.  Leb      ¿Qué  intentas? 
Mad.  Sad.  Todo  menos  seguir  comprometiéndome  por 

tu  ambición. 
Mr.  Leb.     Es  decir... 
Mad.  Sad.  Que  no  llega  la  mía  hasta  verme  envuelta 

en  un  proceso. 
Mr.  Leb.     ¿Y  serás  capaz  de  comprometerme  con  tus 

declaraciones? 
Mad.  Sad.  ¡Quizás  me  hagan  preguntas  á  las  que  no 

sepa  contestar! 
Mr.  Leb.     Preséntame  como  tu  abogado  y  así  puedo 

contestar  en  tu  nombre. 


ESCENA  XVI 

DICHO,  ANGELITA,  CONSUELO,  la  SEÑORA  REMEDIOS,  PERICO, 
el  Secretario  del  Consulado  y  un  Inspector 

Per.  ¡Aquí  estamos  todos! 

Ang.  Pase  usted,  abuela. 

Mad.  Sad.  (La  vieja:  estoy  perdida.) 

Ang,  ¡Este,  este  es  el  del  secuestro,  señor  Secre- 

tario! (Señalando  á  Leblanc.) 

Mr.  Leb      ¿Qué  dice  esa  mujer? 

Ang.  i  Y  esta  la  que  estuvo  en  Madrid! 

Mad.  Sad.  ¿Yo?...  ¿dónde  me  ha  visto  usted? 

Ang.  Debajo  de  una  camilla. 

Rem.  En  mi  casa,  sí,  señores. 

Per.  ¿Qué  tal  le  sentó  á  usted  el  almuerzo,  seño 

ra?  A  mí,  al  pelo. 

Ang.  Le  extraña  ver  aquí  á  la  abuela,  ¿en?   ¡Cla- 

ro! era  la  única  que  sabía  cómo  se  llamaba 
usted  de  veras  y  dónde  vivía...  ¡pues  á  Ma- 
drid por  la  abuela.  Usted  la  dio  dos  mil 
francos  por  su  silencio-.  Pues  yo  la  he  dado 
cuatro  mil  y  ha  roto  á  hablar. 
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Sec.  ¡Basta!  Ustedes  afirman  que  este  caballero.. 

M.  Leb.        Soy  el  abogado  de  madame  Gobernaud. 

Mad.  Sad.  Servidora...  y  deseo  saber  lo  que  significa 
esta  visita. 

Sec.  Esta  señorita  (por  consuelo.)  ha  demostrado 

en  la  Chancillería  suficientemente  fu  perso- 
nalidad, y  resulta  ser  Consuelo  González, 
copartícipe  de  una  herencia  cuantiosa  con 
la  hija  de  madame  Gobernaud. 

M.  Leb.  Perfectamente;  así  lo  ha  reconocido  mi  clien- 
te, madame  Gobernaud,  que  no  ha  encon- 
trado dificultad  en  adelantar  á  esta  señorita, 
á  petición  suya  y  sin  interés  alguno,  la  ma- 
yor parte  de  la  fortuna  que  le  pertenece. 
Este  recibo  lo  acredita;  vea  usted... 

Per.  ¡Embustero;  ese  recibo  se  lo  has  hecho  fir- 

mar á  viva  fuerza! 

VL  Leb.  ¿Quién  es  este  hombre  que  se  permite  tu- 
tearme? 

Per.  ¡No  te  enfadesl 

M.  Leb.       ¿En  qué  bodegón  hemos  comido  juntos? 

Per.  Mira  que  llamar  bodegón  á  la  Cárcel  Mode- 

lo... con  lo  bien  que  se  guisa  allí. 

Sec.  ¿De  modo,  señorita,  que  le  han  sido  á  usted 

entregados...? 

Cons.  ¡Cincuenta  mil  francos! 

Rem.  ¡Vaya,  yo  lo  suelto  tó,  que  ya  no  tengo  por 

qué  callar!  Ese  recibo  y  esa  firma  no  valen 
pa  na. 

M.  Leb.        ¡Eso  lo  veremos! 

Rem.  ¡Ya  está  visto!  Porque  esta  señorita  no  es 

esta  señorita,  (por  consuelo.) 

Per.  (¡Adiós,  está  borracha!) 

Rem.  Y  ha  firmado  con  nombre  supuesto,  porque 

aquí  hay  error  de  persona. 

Todos         ¡Cómo! 

Rkm.  Que  esta  joven  no  es  Consuelo  González. 

Per.  ¡Atiza!  ¡Veo  á  Montepin  asomando  la  oreja! 

Cons.  ¿Que  no  soy?... 

Rem.  ¡No,  señora;  no,  señora!  ¡Si  lo  sabré  yo! 

Ang.  Expliqúese  usté,  abuela. 

Rem.  Que  yo  recogí  á  la  muerte  de  su  madre  una 

niña  llamada  Consuelo  y  unas  cartas  del  pa- 
dre, por  las  que  se  veía  que  antes  ó  después 
tenía  que  ser  muy  rica,  y  por  miedo  de  que 
la  familia  del  padre  me  quitara  la  chica,  y 
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con  ella  los  cuartos...  pues  voy  y  cojo...  y  la 

Cambio  por  ésta!  (Señalando  á  Consueto.) 

Per  ¡Como  quien  cambia  una  peseta! 

Cons.  ¿Por  mí? 

Rem.  Y  que  ésta,  ésta,  es  la  Consuelo,  (señalando  8 

Angeiita.)  y  esta  otra  no  es  más  que  mi  hijas- 
tra, (por  Consuelo.)  y  ésta  se  llama   Angeiita, 

(Por  Consuelo.)  y  esta  Consuelo,    (Por    Angeiita.) 

y  estos  papeles  lo  demuestran. 

Ang.  ¡Yo  Consuelo!  ¡Yo  la  rica!...  ¡Ya  lo  decía  yo. 

Si  dentro  de  mí  siento  correr  sangre  de  oro. 

Per.  ¡Uy!  ¡Sangre  amarillal  como  el  refajo. 

Ang.  ¡Yo  con  brillantes!  ¡con  criados!    ¡con  pala- 

cios!... y  todo,  todo  se  lo  debo  a  Montepin. 
¡Gracias!  ¡Tararí,  tararí!  (Bailando.) 

Per.  Capítulo  veintisiete:  ¡La  heredera  se  vuelve 

loca! 

Sec.  Lo  que  usted  afirma  es  muy  grave. 

Rem.  Lo  sostengo  y  lo  pruebo. 

M.  Leb.        Esto  es  una  delación  falsa. 

Per.  ¡Ya  te  lo  dirán  de  misas' 

Sec.  He  requerido  el  auxilio  de  la  autoridad,  y 

queda  usted  detenido. 

Per  Eso,  que  le  ahorquen. 

M.  Leb.        Protesto;  no  hay  suficiente  prueba. 

Sec  (a  madame  sadumí.)  Y  usted,  señora,  puede  re- 

coger, si  las  tiene,  pruebas  de  su  defensa! 

Mad.  Sad.  Desde  luego...  (se  va.) 

M-  LEB.  Yo  también  Voy...  (intentando  salir.) 

Per.  ¡Ca,  hombre!  (Abrazándose  á  él.)  Si  nos  vamos 

todos  juntos  á  la  Comisaría...  ¡tan  amigos 
como  somos!  (Llorando.)  ¡Vamos,  vanaos!  (Se 

van  Mr.  Leblanc,  el  Secretario  y  el  Inspector.) 

Ang.  (a  Perico.)  ¿Y  tú,  ¿por  qué  lloras? 

Per.  Porque  he  perdido  á  mi  novia,  ¡jí,  jí!... 

Ang.  ¿Que  me  has  perdido? 

Per.  Claro;  yo  quería  á  Angeiita,  ¿cómo  voy   á 

querer  ahora  de  repente  á  Consuelo?  Ade- 
más, tú  rica...  y  yo... 

Ang.  ¡Tonto' Si  tú  ya  sabes  que  todo  lo  mío  es 

vuestro. 

CONS.  ¡Angeiita!  (Abrazándola  con  cariño.) 

ANG.  ¡Consuelo!  (ídem  emocionada.) 

Per.  Ai  revés. 

Ang.  Es  verdad.  ¡Angeiita! 

Cons.  ¡Consuelo! 
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Per.  Capitulo  final:  ¡Todos  felicesi   Vamos,  va- 

mos. 
Ang  .  Espera. 

Per.  ¿Qué? 

Ang.  Dame  cuerda,  que  nos  vamos  á  despedir. 

(Se  coloca  frente  al  público,  vuelve  á  sonar  la  carraca 
y  se  repite  el  juego  de  los  couplets.) 

Per.  Habla,  muñequita,  y  pide 

un  aplauso  á  estos  señores. 

(Angelita  acciona,  mientras  dice  la  voz:) 

Voz  Dos:  uoo  para  nosotros 

y  otro  para  los  autores. 


TELÓN 


OBRAS  DE  LUIS  DE  LARRA 


COMEDIAS 

Salirse  con  la  suya. 

La  avaricia  rompe  el  saco. 

A  cual  más  loco. 

Avisos  útiles. 

\Fuego\ 

¡  Conferencia!  (monólogo) . 

La  invasión  de  los  bárbaros  (dus  actos). 

La  venida  de  Pepita,    i 

Los  gemelos.  >   Estrenadas  en  la  Habana. 

Honra  por  honra.         \ 

El  diluvio  universal  (dos  actos). 

«Mar quilla  (hijo)». 

\Los  nerviosl  (entremés). 

Modernismo  (dos  actos). 

El  cuerpo  del  delito  (tres  actos). 


ZARZUELAS 

En  un  lugar  de  la  Mancha  (música  de  Arnedo). 

Entre  primos  (música  de  Gómez). 

Perder  la  pista  (música  de  Llanos). 

Cuadros  insolentes  (estrenada  en  la  Habana). 

La  menina  ó  el  timo  del  portugués  (música  dé  Alvarez  de 

Toledo). 
Chirimoya  ó  la  Reina  Sanguinaria  (música  de  Calleja  y 

Lleó. 
El  maestro  de  obras  (música  de  Cereceda). 
Gimnasio  modelo  (música  de  Cereceda). 
La  trapera  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 
La  inclusera  (música  de  Caballero  y  Valverde,  hijo). 
La  galerna,  (música  de  Valverde,  bijo). 
La  guardabarrera  (música  de  Torregrosa). 
Biblioteca  popular  (música  de  Valverde,  hijo,  y  Calleja). 
La  planchadora  (tres  actos),  música  extranjera. 


¡Que  se  va  á  cerrarl  (música  de  Torregrosa  y  Calleja). 
Los  falsos  Dioses  (música  de  Torregrosa). 
Boccaccio  (música  de  Suppé). 
El  mentir  de  las  estrellas  (música  de  Hermoso). 
Los  condes  de  Carrión  (música  de  Planquette). 
El  abrazo  de  Vergara  (música  de  Cereceda). 
El  caballero  bobo  ó  las  fieras  del  Español  (música  de  To- 
rregrosa). 
Los  Condes  de  Carrión  (música  de  Robert  Planquette). 
Ni  frío,  ni  calor  (música  de  Torregrosa). 


En  colaboración  con  otros  autores 


Perico  el  de  los  palotes  (música  de  Taboada). 

Lista  de  compañía  (música  de  Caballero). 

La  noche  del  31  (música  de  Caballero). 

Don  Manuel  Buiz  (música  de  Caballero). 

Septiembre,  Eslava  y  Compañía  (música  de  Caballero). 

Los  emigrantes  (música  de  Bruli). 

Los  Isidros  (música  de  Caballero). 

Muerte,  juicio,  infierno  y  gloria  (música  de  Caballero). 

Quítese  usted  la  bata  (música  de  San  José). 

Hace  falta  un  caballero  (música  de  Caballero). 

Los  calabacines  (música  de  Nieto). 

Las  cuatro  estaciones  (música  de  Caballero). 

El  fantasma  de  fuego,  dos  actos  (música  de  Caballero,. 

De  Herodes  á  Pilatos  (música  de  Caballero). 

Los  extranjeros  (música  de  Caballero). 

El  hijo  de  su  excelencia  (música  de  Giménez). 

Los  invasores  (música  de  Valverde,  hijo). 

Los  dineros  del  sacristán  (música  de  Caballero). 

La  Menegilda  (música  de  San  José). 

Los  rábanos  por  las  hojas  (música  de  Caballero  y  Cha- 

lóns). 
La  rueda  de  la  fortuna  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 
San  Gil  de  las  afueras  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 
El  turno  de  los  partidos  (música  de  Rubio). 
Aprieta  constipado  ó  catarro  nacional  (en  colaboración  con 

nueve  autores  y  diez  compositores). 
Los  figurines  (música  de  Caballero,  Cereceda,  Giménez, 

Nieto,  Rubio,  Arnedo,  Hermoso  y  Mario  Caballero). 
«La  perla  de  Oriente»  (música  de  Hermoso). 
El  parto  de  los  montes,  ó  Madrid  se  divierte  (música  de 

Caballero  y  Chalons). 


La  revolución  social  (música  de  Calle-'a  y  Lleó). 
Mundo,  demonio  y  carne  (música  de  Caballero  y  Valver- 

de,  hijo). 
La  coleta  del  maestro  (música  de  Cereceda). 
¡¡¡Siempre  p'atráslV...  (música  de  Lleó). 
Las  bellas  artes  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 
La  tarasca  (música  de  Valverde,  Calleja  y  Lleó). 
¡¡La  peseta  enferma}},  (música  de  Chapí). 
Las  piedras  preciosas  (música  de  Lleó). 
La  borrica  (música  de  Torregrosa). 
La  guitarra  (música  de  Valverde,  hijo,  y  Torregrosa).  i 
La  ola  verde  (música  de  Valverde,  hijo,  y  Calleja). 
La  Machaquito  (música  de  Giménez  y  Vives). 
A  la  piñata  ó  la  verdadera  matchicha  (música  de  Hermoso 

y  Calleja). 
La  cañamonera  (música  de  Torregrosa). 
Lajea  del  ole  (música  de  Lleó). 
El  solitario  (música  de  Torregrosa). 
Las  bandoleras  (ídem  id.) 
S  M.  el  Botijo  (ídem  id.) 

La  golfa  del  Manzanares  (música  de  Calleja  y  Lleó). 
¡Qué  alma,  rediósl  (música  de  Candelas). 
Su  alteza  el  brasero  (música  de  Torregrosa). 
El  mantón  de  la  china  (ídem  id.) 
La  moza  de  muías  (ídem  id  ) 
La  Diosa  del  placer  (música  de  Calleja). 
El  huracán  (música  de  Caballero  y  Rubio). 
El  refajo  amarillo  (música  de  Torregrosa). 


Obras  de  Manuel  Fernández  de  la  Puente 


El  tío  Morrión,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Chalóns. 

El  Dios  Grande,  ídem  id.,  música  del  maestro  Caballero. 

El  ábuelito,  ídem  id  ,  música  del  maestro  Caballero. 

La  moza  de  temple,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Hermo- 
so y  Caballero  (hijo). 

El  lego  de  San  Pablo,  ídem  en  tres  actos,  música  del  maestro 
Caballero. 

El  Regimiento  de  Arlen,  ídem  en  un  acto,  música  del  maestro 
Donizetti. 

El  gran  embustero,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

La  doctora,  canción,  música  del  maestro  Caballero. 

La  riojanica,  canción,  ídem  id. 

La  despedía,  entremés  lírico,  ídem  id. 

La  mujer  de  Boliche,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  del 
maestro  Vives. 

Nelly,  opereta  en  un  acto,  música  del  maestro  E.  Eysler. 

En  colaboración  con  otros  autores 

La  estrella  con  rabo,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  los  maes- 
tros Chalóns  y  Alvarez, 

Siluetas  madrileñas,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cha- 
lóns y  Alvarez. 

Ande  el  movimientol,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cha- 
lóns y  Alvarez. 

Chico  y  chica,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Chalóns  y 
Alvarez. 

Loreto  Frégoli,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Chalóns  y 
Alvarez. 

El  belén  del  ábuelito,  ídem  id.,  música  del  maestro  Chalóns. 

El  guitarrico,  ídem  id.,  música  del  maestro  Pérez  Soriano. 


Correo  interior,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Nieto,  Ce- 
receda y  Giménez. 

1  os  figurines,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y 
Cereceda. 

Mundo,  Demonio  y  Carne,  ídem  id.,  música  de  los  maestros 
Caballero  y  Valverde  (hijo). 

Siempre  p'atrás,  revista  en  un  acto,  música  de  los  maestro» 
Lleó  y  Rubio. 

La  faena,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  los  maestros  Ca- 
ballero y  Chalóns. 

La  cacharrera,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y 
Hermoso. 

Ninon,  ídem  id.,  música  del  maestro  Chapí. 

El  solitario,  ídem  id.,  música  del  maestro  Torregrosa. 

El  guarda  jurao,  ídem  id.,  música  del  maestro  Barrera. 

Los  falsos  Dioses,  revista  en  un  acto,  música  del  maestro 
Torregrosa. 

¡Si  las  mujeres  mandasen!...  fantasía  lírica  en  un  acto,  música 
de  los  maestros  Lleó  y  Foglietti. 

La  liga  de  las  señoras. 

Sólo  para  niñas. 

El  Club  de  las  solteras,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música 
de  los  maestros  Foglietti  y  Luna. 

La  moza  de  muías,  zarzuela  en  dos  actos,  música  del  maestro 
Torregrosa. 

La  Diosa  del  placer,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  músi- 
ca del  maestro  Calleja. 

El  derecho  de  asilo,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Barrera. 

Las  hijas  de  Lemnos,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  mú- 
sica del  maestro  Luna. 

El  cuerpo  del  delito^  comedia  disparatada  en  tres  actos  y  en 
prosa. 

El  refajo  amarillo,  zarzuela  en  dos  actos,  música  del  maestro 
Torregrosa. 


Precio:  1,50  pesetas 


